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En reconocimiento al papel en la transformación de la economía española moderna y a la transición democrática realizada por los economistas Joan Sardà, Fabián Estapé y Enrique Fuentes Quintana”.




Presentación de la obra


Es una satisfacción para los editores de esta obra poderla presentar después de casi dos años de esfuerzo y dedicación. Es un trabajo que no solo transforma las dos primeras ediciones del texto editado por el Profesor José Vallés en la editorial McGraw Hill en 1997 y 2009 respectivamente, sino que además las amplía tanto en materias como en autores. A esta tercera edición se suma el Profesor Pedro Caldentey como editor. En esta tercera edición de Economía Española hemos intentado mantener la línea metodológica de las dos primeras: combinar el seguimiento del comportamiento de variables en el tiempo con su análisis, teoría y praxis, sin olvidar las prescripciones de política económica, es decir, el campo normativo de la economía.


Presentamos esta nueva edición del análisis de la economía española tras la concatenación de sucesivas crisis en la economía española y global durante el presente siglo. Primero la Gran Recesión, y después el Gran Confinamiento, cuyos efectos no han concluido en el momento de escribir esta presentación, dos crisis ante las que la reacción de la economía española y sus agentes confirma, junto con el papel activo de la Unión Europea y el Banco Central Europeo en la búsqueda y diseño de soluciones, un cuadro de estudio en el que los fundamentos de la teoría de la política económica tienen mucho que decir. La presentación en abril de 2021 del Plan de Recuperación, Transformación y Resiliencia de la economía española por parte del Gobierno, será un pilar fundamental de la conducción de la economía en el período 2021-2026, y abrirá probablemente una nueva fase en la historia de la economía española que abona las bases metodológicas que sustentan este manual.


El texto ofrece una visión amplia de la evolución de la economía española contemporánea en 22 capítulos (prólogos y epílogo de las ediciones anteriores incluidos) que esperamos sea del agrado y satisfacción de estudiosos, analistas y profesionales de la economía, y naturalmente de los estudiantes de esta materia y del público en general. Esperamos ofrecer al lector una visión macroeconómica de la economía española, tanto desde una perspectiva global como sectorial e instrumental, con el interés de sistematizar el análisis apoyándonos en la información detallada y solvente y los métodos y técnicas que el análisis exige


El texto realiza un amplio análisis económico que parte del recorrido histórico sobre las fases de la economía española que las anteriores ediciones de Economía Española habían recogido e incorpora especialmente los efectos de la Gran Recesión en sus problemas. El análisis de la evolución de la economía española y sus problemas estructurales recurre, por tanto, a un enfoque que sintetiza lo estructural y lo coyuntural y está especialmente atento a los efectos de la política y la acción del gobierno, cuyo protagonismo ha crecido en la última década en un marco de creciente incertidumbre e inestabilidad.


Cerramos esta edición con la confianza de que, tras dos años tan complicados como han sido 2020 y 2021, se confirmen las tendencias y expectativas positivas de respuesta sanitaria, de recuperación económica y de crecimiento de la economía global, no sólo las de las economías más avanzadas sino las de países emergentes y economías en desarrollo. Pese a la vigencia de las amenazas e incertidumbres asociadas a la pandemia, así como al temor de nuevos shocks de naturaleza global, los indicadores apuntan a un período de recuperación intensa.


Las primeras décadas del siglo XXI han sido testigo de un cambio de ciclo económico tan importante como el que generaron las crisis de los años treinta y de los años setenta en el siglo XX. La pandemia y el gran confinamiento han sido aceleradores de esos cambios en todos los ámbitos, mundial europea y español. El mix de políticas económicas que aplicamos durante la Gran Recesión se ha visto drásticamente reformado, en uno de las transformaciones más interesantes de la ciencia económica en las últimas décadas.


Los desafíos del cambio de ciclo asociado a las crisis del inicio de siglo son también de gran intensidad en la Unión Europea y en España. La respuesta de la UE a la pandemia, tras el temor a la caída del euro durante la Gran Recesión en el marco de las políticas de austeridad, ha sido muy diferente y está extraordinariamente representada por la expansión cuantitativa de la política monetaria, las nuevas previsiones financieras 2021-2017 y el programa Next Generation. En España, el instrumento principal de impulso a estas transformaciones será el Plan de Recuperación, Transformación y Resiliencia que se deberá poner en funcionamiento cuanto antes en el año 2021.


El papel jugado por el departamento de Economía de la Universidad Loyola Andalucía ha sido decisivo en el desarrollo del nuevo proyecto editorial, tanto en la vertiente académica de la elaboración de textos, como en la organizativa e Institucional. Un trabajo como el que estamos presentando exige sinergias y complicidades de grupo, lecturas de texto compartidas y debates metodológicos, pero sobre todo tiene que contar con la existencia de una idea central y un objetivo compartido sobre el que puedan pivotar todas las aportaciones. Editores y autores de esta obra hemos considerado que los problemas estructurales de la economía española, así como los grandes desequilibrios existentes, muchos de ellos anteriores a la Gran Recesión, necesitaban soluciones reformistas, y políticas públicas a ser posible de medio y largo alcance y con suficiente consenso político. Dicho de otra manera, la necesidad de crecimiento, intenso y con empleo de calidad, de recuperación de la estancada productividad de la economía española, de estabilidad y sostenibilidad macroeconómica, y de mejora de la distribución de la renta, no puede alcanzarse con políticas económicas cortoplacistas, sino con reformas estructurales de la economía en el campo de la oferta tantas y tantas veces aplazadas.


Una novedad en esta tercera edición se refiere al conjunto de colaboraciones reunidas en el capítulo 22 de este libro bajo la intención de rendir homenaje al que es, según la opinión de los editores de esta obra, el economista más influyente del siglo XX para la economía española. Maestro de economistas, Joan Sardà, fue el autor intelectual del Plan de Estabilización de la economía española de 1959 y, por tanto, artífice principal del proceso de transformación de la economía española que, iniciado en el segundo lustro de la década de los cincuenta, cambió su rumbo. El Plan de Estabilización y Liberalización es el punto de partida de un nuevo ordenamiento económico al servicio de su idea de homologar, primero, a nuestra economía con las demás economías de mercado y, en segundo lugar, empezar el camino hacia Europa, hacia nuestro acercamiento a las instituciones europeas.


Sardà, como economista posibilista y pragmático, jugo un papel muy importante para la transformación de la economía española como Director del Servicio de Estudios del Banco de España. Supo concitar acuerdos y consensos (dentro del sistema político imperante) que permitieron el primer “gran cambio” del sistema económico español dentro del sistema político autoritario del momento. Los Editores de este libro, con el beneplácito de los distintos autores/as de la Universidad Loyola Andalucía y de otras Universidades, hemos querido contribuir desde el campo académico a ensalzar su enorme altura como economista, académico y pensador; pero sobre todo un economista reformista.


Los editores queremos trasladar un especial reconocimiento a la familia de Joan Sardà en las personas de su sobrino y albacea académico, Joan Sardà Ferrer, y su ahijada Ana Carreras Cruells, que nos ha ayudado a organizar su homenaje. Hacemos extensivo el agradecimiento a Oriol Amat, Decano del Col.legi d’Economistes de Catalunya y a Eduard Arruga, Director del Institut d’Estudis Catalans/Societat Catalana d’Economia, que se han sumado a este ejercicio de reconocimiento de los profundos impactos de Joan Sardà.


Mención especial merecen las contribuciones de dos economistas ya fallecidos cuyas obras rescatamos, no sólo por el valor de los textos, sino por su condición de economistas indispensables para entender la economía española. En primer lugar, el profesor Jacint Ros Hombravella, profesor de política económica de la Universidad de Barcelona del que recuperamos un trabajo sobre la trayectoria personal y académica de Sardà y también un capítulo sobre la política económica de la transición, otro de los momentos determinantes de nuestra historia reciente, a la altura del Plan de Estabilización.


En segundo lugar, a Fabián Estapé, cuyas contribuciones en prólogos y epílogos a las ediciones previas de este trabajo, y cuya inspiración reconocemos en cuanto que maestro del Prof. Vallés, continuador académico de su obra, así como de otros muchos economistas, y por sus extraordinarias contribuciones desde la Universidad y desde el gobierno durante su etapa junto a Joan Sardà, como Comisario Adjunto del Plan de Desarrollo Económico y Social, ministerio sin cartera de la Presidencia del Gobierno.


Nos parece que junto a ellos y a Joan Sardà, debemos mencionar al profesor Enrique Fuentes Quintana entre los economistas que dieron forma a la economía española y su análisis.


Ediciones Alfar ha rematado esta obra, apostando desde el inicio por ella, y activando tecnología y logística en su doble diseño y elaboración (versión clásica, en papel, y versión online), ha conseguido una edición meritoria que esperamos y deseamos que sea del gusto de los lectores, pero especialmente en el campo universitario. Nuestro agradecimiento, tanto personal como colectivo, por su buen hacer a lo largo de toda la gestación y elaboración del libro.


Finalmente, renovamos nuestro agradecimiento a las diez autoras y trece autores participantes en esta obra que se relacionarán por orden alfabético al final de esta presentación y que pertenecen a varias universidades españolas. Este libro no existiría sin su concurso y capacidad, pues su trabajo ha estado comprometido desde el inicio con este proyecto. También a la Universidad Loyola Andalucía por auspiciar esta nueva edición y por promover la participación del Departamento de Economía cuyo trabajo ha sido básico y definitorio en esta edición. Y también, y de forma especial, a la familia de Joan Sardá (Ana Carreras Cruells, ahijada y Joan Sardà Ferrer, sobrino) por el trabajo efectuado en todo lo relacionado con la elaboración de su capítulo de homenaje.
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30 de abril de 2021
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1. PRÓLOGO A LA TERCERA EDICIÓN DE ECONOMÍA ESPAÑOLA


Esta obra que tengo la satisfacción de prologar llega en la que parece ser una de las encrucijadas de la economía española contemporánea. La pandemia de los años 2020 y 2021 se combinó con las transformaciones subyacentes en la Gran Recesión para enfrentar a las economías europeas con la necesidad de reforzar su identidad como bloque y de definir sus posiciones en el ciclo económico que va a marcar el siglo XXI. La relevancia de la dimensión global y europea de esta crisis es una de sus principales características.


También enfrenta a la economía española con sus desafíos estructurales. La transformación de la economía española desde su entrada en la Unión Europea es un momento fundamental para entender la España moderna. Los editores se suman al consenso sobre la importancia fundamental que tuvieron para ello los cambios en la política económica desde la pre-estabilización de 1957 hasta la aprobación del Plan de Estabilización de 1959 y destacan la conexión entre este momento y la adhesión de España a la UE en 1986, con el hito intermedio de la transición política española y los Pactos de la Moncloa.


Por eso, los profesores Vallés y Caldentey han querido que su libro reconozca la figura de Joan Sardà, uno de los economistas más influyentes del siglo pasado como afirman en el capítulo que glosa su obra e impacto para cerrar la edición. En este capítulo revisan a través de nueve contribuciones de varios autores el papel fundamental de este economista liberal en el plan de estabilización de 1959, desde el Servicio de Estudios de Banco de España en el segundo quinquenio de los años cincuenta. Su aportación a la homologación y modernización de la política económica de España bien merece este homenaje.


La obra de Sardà abarca muchas facetas tanto en el campo académico, como en el campo de la praxis de la política económica. Su gran legado es su condición de autor intelectual del Plan de Estabilización de 1959 que puso las bases de la primera liberalización del sistema económico español y de un nuevo ordenamiento en un entorno adverso y que no se vería significativamente acompañado por la apertura política hasta los años de la transición. Frente al inmovilismo de la autarquía, Sardà supo concitar consensos importantes en torno a la necesidad de modernizar las estructuras económicas al servicio de la apertura de la economía española.


Esta obra es la tercera edición de uno de los manuales sobre la economía española más importantes de estos años, editado y dirigido por el profesor José Vallés. Su condición de discípulo de Fabián Estapé hace de él un nexo de enlace con la primera generación de economistas de la España moderna. La Universidad Loyola Andalucía se ha visto favorecida con su voluntad de desarrollar el último capítulo de su vida académica en nuestro departamento de Economía, lo que aprovecho para agradecerle en estas líneas.


Esta es la tercera edición del manual cuyas ediciones anteriores fueron publicadas en 1997 y 2009, respectivamente. En esta edición ha jugado un papel muy importante el Departamento de Economía de la Universidad Loyola Andalucía al que pertenecen los dos editores. Muchos de sus profesores han participado en la elaboración de sus capítulos, junto a significados especialistas y académicos de otras universidades españolas. Quiero destacar también la condición de coeditor de Pedro Caldentey, actual Director del Departamento de Economía, que se suma así esta contribución académica para el análisis de la economía española.


Esta edición, que ha sufrido modificaciones significativas con respecto a las anteriores, tanto en términos de textos como de autores, mantiene el modelo metodológico y aborda los principales problemas de la economía española, apoyándose en el análisis de sus macromagnitudes macroeconómicas y sus instituciones. Presta también atención especial a los instrumentos de política económica de mayor relevancia y a sus efectos en torno a la modernización de la economía española y la adaptación de los actores privados y las administraciones públicas a las nuevas realidades de la sociedad y del entorno global. El texto incluye también la reflexión sobre los principales hitos históricos de la economía española o, usando la expresión del Prof. Vallés, los modelos de economía española por lo que ésta ha transitado desde la liberalización de finales de los cincuenta hasta esta reciente pandemia.


El libro se plantea en un escenario muy diferente al de sus ediciones previas. Los problemas de la economía española en la década de los noventa no tienen mucho que ver con los que vivimos ahora. La crisis a la que se asomaba la edición previa, la Gran Recesión, es muy diferente a la que ha provocado el Gran Confinamiento como como ha bautizado el FMI a esta crisis. La conjunción dañina de ambas ha generado una inesperada crisis que ha trastornado no sólo la economía global sino los paradigmas de la política económica.


La gestión de la pandemia no nos ayuda a ser optimistas sobre el futuro inmediato. Ni los tiempos de reacción, ni la eficacia de las medidas, ni la coordinación entre administraciones públicas han funcionado adecuadamente. Es difícil evitar la sensación de fracaso en la gestión de la pandemia. Otras brisas soplan desde la Unión Europea. Las decisiones del Consejo Europeo sobre el programa de respuesta a la crisis son relevantes por dos razones. En lo político, porque es un paso adelante en la construcción de una Europa más federal; en lo económico porque la inyección de fondos del programa Next Generation UE tiene la entidad suficiente para sostener una nueva política económica europea.


Sin embargo, algunos de los problemas estructurales de la economía española que abordan los capítulos de este libro, son una constante que permanecen en el tiempo: la persistente atonía de la productividad, la dualidad del mercado laboral o la falta de capacidad de nuestras administraciones públicas para enfrentar algunos de nuestros retos, entre ellos.


A ellos se dedica especialmente este libro que va más allá de lo descriptivo y se empeña en el análisis macroeconómico de carácter estructural (más allá de los análisis coyunturales ligados a momentos específicos) y en la revisión del papel de la llamada política de estado que tanto echamos de menos en los últimos años.


La economía española, como apuntan muchos de los autores, necesita el impulso decidido de consensos económicos y políticos para garantizar su recuperación y su adaptación a las corrientes del siglo XXI. Se cierra este libro en un momento de enorme incertidumbre, pero también de expectativa por los nuevos instrumentos y revisiones de paradigmas de política económicas que se aprecian en la respuesta a la pandemia.


Deseo, por tanto, el mayor de los éxitos editoriales a este trabajo coral dirigido por el Prof. Vallés y el Prof. Caldentey a los que quiero felicitar por su esfuerzo y dedicación y, a través suya, a todos los autores que ha reunido el libro por el trabajo realizado.


Mayo de 2021


Gabriel Pérez Alcalá


Rector de la Universidad Loyola Andalucía





2. PRÓLOGO A LA SEGUNDA EDICIÓN DE ECONOMÍA ESPAÑOLA


La actual situación económica de España es el fruto de un largo camino de avances y retrocesos cuyo punto de salida fue el Plan de Estabilización de 1959. La pregunta que, sin duda, nos planteamos es por qué se toma esa fecha como punto de inflexión; pues bien, responder a esto exige una explicación fiel pero, a la vez, concisa, que trataré de aportar bajo el prisma de protagonista directo.


En 1959, la brecha que separaba la economía española de las del resto de los países europeos era, en términos de ritmos de crecimiento y de producto real por habitante, simplemente, consonante con la regresión política y social que atravesaba el país. A partir de ese momento crítico, se emprende un cambio en el comportamiento económico gracias a la aún incierta liberación y apertura al exterior que, a pesar de todo, generó un incipiente despegue económico. 1959 marcó un verdadero hito en la historia, pero las transformaciones acaecidas que, finalmente, desembocaron en la recuperación económica fueron fruto de la conjugación de múltiples y complejos factores: de la «lucha» interna en varios frentes distintos y del peso que ejercía la situación exterior bajo la sombra de la suspensión de pagos internacional.


La clave de este salto vino de la mano de un reducido grupo de economistas (Joan Sardà Dexeus, Enrique Fuentes Quintana, José Luis Sampedro, Luis Ángel Rojo, Félix y Manuel Varela, José Luis Ugarte, Antonio Sánchez Pedreño, Juan Antonio Ortiz Gracia, José Carlos Colmeiro, Pedro Martínez Méndez… y yo mismo, Fabián Estapé), que fuimos conscientes de la imposibilidad de mantener un modelo económico basado en la introspección, y logramos, «solapadamente», desbloquear y valorizar de forma gradual las potencialidades de la economía nacional. Pero, el camino no fue lineal, sino que, a lo largo de varios años, se sucedieron periodos de freno y mesura, medidas a favor y en contra, tentativas de apertura y reacciones opuestas.


A priori, llama la atención la contradicción que se produjo entre un régimen político dictatorial (el del General Francisco Franco que detentaba los poderes absolutos desde la fecha «caudal» del 1 de octubre de 1936) y la instauración de una dinámica de cambio; pues la estructura política asentada a lo largo de más de dos décadas era antagónica a cualquier tipo de modificación tanto de fondo como de forma.


Hasta llegar a la España del Euro se produjeron desde el primer momento choques, fricciones e incluso enfrentamientos por la profunda desconfianza del régimen, incluso después del fallecimiento de Franco, alimentada por los que no querían renovar nada, entre ellos el Ministro de Economía, Juan Miguel Villar Mir (que a resulta, hoy disfruta de una de las mayores fortunas de España), y más aún, por los sectores que señalaban que un cambio, dos cambios, …, podrían dar al traste con el consolidado sistema que tanto favorecía a los buscadores de fortunas reacios a participar en un mercado abierto frente a otros competidores (Fenosa, Fierro, Coca, Meliá, March, …). Es decir, como ocurre tantas veces, en realidad, «1959», es el resultado de movimientos de fuerzas heterogéneos.


El desenlace al que se llegó solo se entiende teniendo en cuenta lo ocurrido a partir del cambio de gobierno apadrinado por Carrero Blanco en 1957, que llevó a ocupar la cabeza de los principales Ministerios y la Secretaría Técnica de la Presidencia del Gobierno a una tríada de hombres, con una buena base intelectual en economía que, conscientes de la aciaga situación, se decidieron a cuestionar la política autárquica. Sinceramente, el giro hacia la ortodoxia económica de 1959 se produjo aprovechando la aprobación o la aquiescencia del nuevo Ministro de Hacienda, Mariano Navarro Rubio, y las reformas que habían introducido ya en materia de comercio por el Ministro Alberto Ullastres Calvo, para optimizar la situación del tipo de cambio, es decir, lo que se podría denominar la «preestabilización» .


El Plan de Estabilización tuvo como antecedente un informe de la OECE (Organización Europea de Cooperación Económica) sobre la situación económica española en el que se concretaban algunas pautas que servirían de orientación, posteriormente, para la realización del Plan que el Ministro Ullastres presentó ante las Cortes el 28 de julio de 1959, tras vencer las resistencias internas del propio gobierno y, por supuesto, de Franco, quien, no obstante, llegó a decir que estaba «bien meditado» .


De la asesoría técnica se encargó una comisión nombrada al efecto y compuesta por Joan Sarda (Director del Servicio de Estudios del Banco de España), Enrique Fuentes Quintana (Director de Información Comercial Española), y quien suscribe, Fabián Estapé (Catedrático de Economía y Hacienda de la Universidad de Zaragoza). Sus objetivos generales fueron: «Convertibilidad, estabilización, liberalización e integración», que se concretaban en liberalizar la actividad económica interna y el comercio exterior, conseguir la convertibilidad de la peseta para facilitar los intercambios y reducir la inflación; total, casi nada. Con todo, para los que participamos en la creación del Plan, éste significaba, además, el reconocimiento de las posibilidades de desarrollo del país en una economía de mercado abierta y homologable a la de otros países y la posibilidad de incorporar nuevas formas de producción y de vida, cuyo resultado debería ser el «Cambio» en todos los órdenes.


Para todos los economistas que participamos, directa o indirectamente, en el Plan, no resultó tarea fácil, pues, experimentábamos el conflicto surgido entre nuestras respectivas ideologías y los objetivos de un régimen político que demandaba nuestros servicios para asegurar su supervivencia. La principal disyuntiva era ¿hasta dónde podíamos prestar nuestros conocimientos existiendo la enorme contradicción entre nuestra actitud, diríamos social-demócrata, y la estructura de un sistema dictatorial? En cierta ocasión, el escritor Josep Pla me dijo «Si ha de ir usted a Madrid, vaya con gafas ahumadas, porque con esa mirada en política está jodido». Sin embargo, la respuesta a toda duda la tuvo Joan Sardá cuando de forma muy gráfica nos argumentó que de seguir así, en seis o siete meses se agotarían las reservas de divisas de España y, en un no lejano mes de octubre, volverían los espantosos tiempos en los que el único medio de locomoción eran los vehículos de tracción animal.


He de decir, que el cambio de la política económica urdido por aquel grupo de técnicos que colaboramos con el régimen convencidos de trabajar con el único objetivo de modernizar nuestro país, tuvo un apoyo increíble. Nadie esperaba nada del Fondo Monetario Internacional y, sin embargo, la coincidencia de que su Director, Gabriel Ferras, hubiera trabado una fuerte amistad con Joan Sarda durante la estancia de éste último en Venezuela como Director del Servicios de Estudios del Banco Central resultó netamente fructífera. Gabriel Ferras, informó al resto de los miembros del Fondo Monetario de que el hecho de que Sarda estuviera al frente de un proceso de cambio en España era una garantía real y, por lo tanto, se podía abrir un canal de ayuda. Para ser exactos, en el mes de febrero de 1959, Joan Sarda ya había conseguido una inyección de 10 millones de dólares para España; y en octubre de ese mismo año, entre los tres ya los habíamos multiplicado hasta los 600 millones de dólares.


Sin duda, una de las iniciativas más destacadas de la historia económica española han sido los «Planes de Desarrollo». Éstos suponen un ensayo hasta entonces no verificado en la política económica del país, que promovió López Rodó antes y después de estar en el Gobierno. De todos modos, no fueron una maniobra original, sino que constituyen una transposición de la experiencia francesa adaptada a las circunstancias peculiares españolas. Esta etapa arranca del 1 de febrero de 1962 (cuando se creó la Comisaría del Plan de Desarrollo) y se da por concluida con el planteamiento del 4.0 Plan de Desarrollo para el periodo 1976-1979 cuando ya había desaparecido toda convicción de que éste fuera el sistema más apto para alcanzar la competitividad de la economía nacional.


Ya en el primer ensayo de los planes se puso de manifiesto la dependencia metodológica y, en general, de todo tipo, que existía para la introducción en España de la planificación francesa. Por ello, se organizó un viaje de una delegación de trabajo a París capitaneada por Laureano López Rodó y dos economistas de los cuales, uno de ellos era yo. Esta visita (sino misteriosa, al menos, discreta) sirvió, por un lado, para conectar a la comisión española con los artífices franceses y, entre ellos, el Ministro de Finanzas Valéry Giscard D’Estaing; por otro, a pesar de que en aquel viaje todo fueron parabienes ante la tentativa del país vecino de seguir la senda francesa, personalmente, me ayudó a presagiar una secuela no muy favorable para el futuro de la economía española, pues el propio Giscard D’Estaing (un hombre corpulento de más de metro noventa de altura y extrañamente unido a un sujeto como el tirano africano Bokasa) me dijo en tono «campanudo» que, ante todo, él debía defender «des carottes» francesas, lo cual me puso de manifiesto su intención de negar gran parte de las posibilidades de la exportación española de frutas y verdura.


En España se estaba consolidando el cambio favorecido dentro del entorno del singular trinomio Carrero-Blanco, Mariano Navarro y Alberto Ullastres, unido por un fuerte, aunque sutil, vínculo: Laureano López Rodó. Llegados a este punto comprendo que mucha gente necesite que explique y describa los hilos de seda magistralmente tejidos por López Rodó. En estos momentos hemos de recordar que el balance de los primeros planes de desarrollo fue muy positivo, pues la simplicidad de la filosofía de poner en marcha inversiones estatales y dejar al sector privado con la libertad de mercado, hizo que el sector público se «disciplinara» un poco y que, en cambio, el sector privado manejara sus relaciones con los poderes públicos, produciéndose una provechosa simbiosis entre ambos, fundamentalmente dentro las grandes empresas. Llegado, a este punto, permítanme citar dos ilustrativas frases del Ministro Alberto Ullastres:


«El lucro es no solo perfectamente lícito sino que, como decían los teólogos y moralistas del siglo XVI, al provenir de una actividad socialmente útil y provechosa, hace al comerciante honra y prez de la República, de la cosa pública.»


«Para mí, libertad económica significa en primer lugar libertad de precios, manos fuera de los precios, no interferirse con su mecanismo, dejar jugar la libre concurrencia y que los precios alcancen su nivel.»


Y otra de «Hispanicus» (uno de los pseudónimos utilizados en sus escritos por Francisco Franco) que define la ideología económica del régimen en contraposición con la de la nueva cúpula ministerial:


«Superadas definitivamente las viejas tesis del liberalismo económico, los ideales del lucro personal, de dominio económico, del tecnicismo a ultranza, han sido sobrepasados por ideas más generosas.»


Por razones obvias, tuvo mayor enjundia en el Primer Plan de Desarrollo Económico y Social en el que la «transposición» del paradigma francés es mayor y se lograron unos resultados de ascenso del 6% anual de la Renta Nacional (aunque similar nivel de éxito se prolongó hasta el Tercer Plan).


Los planes centraban su interés en el crecimiento industrial, siguiendo dos grandes líneas: las acciones estructurales y la creación de polos de desarrollo para intentar reducir los desequilibrios económicos regionales. Los planes trataban de aherrojar las empresas del sector público pero sin perturbar al sector privado; puesto que la iniciativa privada confiaba más en la coyuntura económica internacional que en la planificación estatal. Con todo, el consumo creció y mejoró notablemente la renta por habitante. A partir de 1966 y hasta el inicio de la crisis de 1973, el crecimiento sería más moderado que en un primer momento, pero igualmente notable. A vista de hoy, la expansión de esos años fue impresionante. La liberalización interior y exterior favoreció las técnicas de producción y la acumulación de capital. El aumento de las importaciones de tecnología hizo posible mejorar la productividad de la industria. Paralelamente, aumentó el peso de los sectores productores de bienes de equipo. El avance de la productividad abrió paso a las exportaciones; si bien, como contrapartida, la agricultura que en 1950 concentraba un 47,6% y aportaba en torno a un tercio del PIB, disminuyo su importancia. También hay que decir que existe una creciente fuente de reservas de divisas que provienen de la emigración de mano de obra. El turismo será también un sector clave en el ascenso del nivel de ingresos. La inversión extranjera directa en España empieza a expandirse y, en general, este movimiento alcista de llegada de capital extranjero dinamiza también todos los sectores privados y públicos. El tercer plan, en el que participé directamente como responsable máximo (Comisario Adjunto), trató de conservar el ritmo de expansión alcanzado. No obstante, aparece un nuevo factor: el temor a la inflación; lo que produjo un choque entre varios sectores para conservar el ritmo de crecimiento del PIB. En este momento, en la «Casa de los Planes de Desarrollo» (Castellana n.º 3) nos formulábamos cada vez de forma más decidida la necesidad de unir España a Europa. En definitiva, los tres primeros Planes (el cuarto se quedó en mero proyecto) contribuyeron a la convergencia de nuestros niveles de desarrollo económico y social con los europeos y de forma indirecta a consolidar las reformas institucionales necesarias para hacer efectiva la designación de Don Juan Carlos de Borbón como sucesor en la Jefatura del Estado a título de Rey; es decir, a la transición política.


Una segunda etapa en el proceso de crecimiento de la economía española puede fijarse entre 1975 y 1985, cuando España alcanza la democratización política y es aceptada miembro de pleno derecho de la Comunidad Económica Europea (12-06-1985). Aquí, de nuevo, se sucedieron los altibajos definidos por los ajustes económicos internos y los efectos de las crisis energéticas. Es necesario recordar la frase de un político de la República que hizo suya Enrique Fuentes Quintana cuando contando con la confianza del Presidente del Gobierno, Adolfo Suárez, promovió el acuerdo entre todas la fuerzas políticas con representación parlamentaria para mejorar la situación coyuntural de la economía como paso previo e imprescindible para la reforma política (Pactos de la Moncloa):


«Una crisis económica grave y no resuelta es un pasivo que complica, hasta hacerla imposible, la construcción de la democracia.(…) O los demócratas acaban con la crisis económica o la crisis acaba con la democracia.»


O, aquella otra de Indalecio Prieto, quien en su obra Convulsiones en España, dice:


«No entender políticamente el mundo de la crisis económica constituyó una de las causas del fracaso de la II República.»


No ha existido en España hasta la fecha un tratado riguroso de las sacudidas económicas y sociales que se sucedieron a partir del 20 de noviembre de 1975. La respuesta a las dificultades tanto de la economía interna como de las relaciones con el resto del mundo, nos llevan hoy, aunque sea en un planteamiento provisional, a señalar que desde el 20 de noviembre de 1975 asistimos a un esfuerzo, casi siempre baldío, por encajar la política económica de España en el contexto mundial. El andamiaje de la economía se limitaba a reproducir la línea marcada por la política franquista precedente; pues, con el Gobierno en manos de Carlos Arias Navarro, el único deseo era continuar con el mínimo cambio. Eso sí, dejaron de contar con la ayuda de los economistas que habían asesorado al gobierno en el periodo anterior, cuando la Renta Nacional creció a un ritmo anual prodigioso, por temor a que no pudieran controlar el crecimiento y se disparase. La ruptura entre el gobierno de Arias Navarro y los economistas se hizo obvia en la controversia que protagonizó Enrique Fuentes Quintana, el cual no volvería a intervenir de manera directa y clara en la política económica española hasta finales de los años 70, en la serie de acuerdos que se conocen como «el Pacto de la Moncloa». Todo el periodo de «la transición económica» tras la muerte de Franco, se resume en una pugna entre Carlos Arias Navarro y el Rey Don Juan Carlos l. Como anécdota al caso he de contar que el día 3 de julio de 1976, estando en el restaurante Zalacaín de Madrid comiendo con varios personajes de la esfera económica y política de la época, se vino a sentar, a tan solo una mesa de distancia, junto a José García Hernández (Vicepresidente del Gobierno) y Carlos Pinilla Touriño (Abogado del Estado), el Presidente, Carlos Arias Navarro, que venía azorado y con claro disgusto. A la pregunta de sus compañeros comensales de porqué su enojo, simplemente contestó: «¡es que me ha borboneado!».


Otro periodo trascendental fue el que, comúnmente, se denomina ya el «eurooptimismo» (1985-1991). Los efectos estimulantes de la economía internacional se unieron a los de la entrada de España en la CEE y, sobre todo, a las coyunturas favorables de las políticas de ajuste tomadas por los Gobiernos de la Democracia. De aquí, llegamos a la última etapa en la que la liberalización de los sectores clave de la economía (contribuyente a la estabilidad de precios), la reducción del déficit y la deuda pública junto con la credibilidad de los mercados, permitió cumplir los criterios de Maastricht e instaurar un clima económico expansivo.


Como colofón, hay que señalar que la llegada al euro, con todo lo que ello supone, solo puede entenderse si tenemos en cuenta los tres grandes momentos de la historia económica española en los que no se puede negar que los economistas hemos tenido un papel de autoría decisivo: El Plan de Estabilización de 1959 y los Planes de Desarrollo, los programas de ajuste a la crisis de los años 70 y el conjunto de decisiones que posibilitaron la integración de España en la Unión Europea, todos ellos perfecta y profusamente expuestos en esta obra que presento.


Por ello, me congratulo doblemente, en primer lugar porque se haya realizado un trabajo con el nivel, la profundidad y la seriedad en el tratamiento de la economía española como el que tienen ante ustedes. Espero que sirva para que la cantera de economistas españoles sea digna sucesora de aquellas hornadas pioneras que salieron en los años 40 de las primeras Facultades de Economía y sigan nuestra labor llevando la ciencia económica hasta lo más alto. Y, en segundo lugar, porque me hayan hecho el honor de prologar este excelente manual, dándome la oportunidad, así, de contar en primera persona el balance de este periodo histórico en el que el papel de los economistas fue crucial en todos los sentidos para alcanzar y, consolidar la Democracia.


Diciembre de 2008


Fabián Estapé


Catedrático Emérito de la UB


Académico Numerario de la Real Academia de las Ciencias Morales y Política





3. PRÓLOGO A LA PRIMERA EDICIÓN DE ECONOMÍA ESPAÑOLA


Cuando en el inicio del verano de 1995 la editorial McGraw-Hill me invitó a escribir este libro, se desconocía en parte el gran debate que durante el curso académico 1995-96 iba a existir en el mundo universitario, empresarial y profesional sobre la economía española, así como de las políticas económicas aplicables y de sus posibilidades para entrar en la tercera fase de la Unión Económica y Monetaria.


Acepté la elaboración de este libro de forma gustosa y la realidad de los hechos, no han defraudado el interés puesto de manifiesto en la tarea, sino todo lo contrario. La coordinación de más de veinticinco profesionales de la economía pertenecientes a distintas escuelas, defensores de paradigmas de política económica diferentes y procedentes de ocho Universidades españolas, así como el intenso debate (intelectual, profesional y político) del último año, lejos de hacer decaer la ilusión para elaborar este «manual» lo han acrecentado. También ha permitido equilibrar el libro, evitar dogmatismos y contrastar distintos puntos de vista. En suma, enriquecer el texto.


El origen de este libro es coincidente con la creación de un Grupo de Investigación en el Departamento de Economía Aplicada I de la Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales de la Universidad de Sevilla denominado «España y Andalucía en la Europa de las Regiones», con adscripción al mismo de los profesores y colaboradores Eva María Buitrago Esquinas, Manuel Jesús Huelva Tristancho, Macarena Lozano Oyola, Pilar Moreno Pacheco y Luis Benjamín Romero Landa, todos ellos bajo la dirección y coordinación del prologuista de esta obra. Avatares posteriores de origen profesional han hecho que no todos los miembros del citado equipo hayan podido participar de forma activa en la preparación de este libro. Semanalmente en el último año hemos discutido, analizado y trabajado sobre este manual, lo que indudablemente lo ha mejorado.


Hemos tratado de hacer, y esperamos haberlo conseguido, un libro de actualidad, con un enfoque tanto estructural como coyuntural, pero a la vez descriptivo y con contenido normativo. Es un libro de gran utilidad para los estudiantes de las Facultades de Ciencias Económicas y Empresariales, que pueden utilizarlo como libro de texto o de guía para las asignaturas de Estructura y Política Económicas de España. Además, esta investigación también es aconsejable para profesionales de la economía: Directivos de empresas, profesionales y demás ejecutivos del mundo económico real pueden encontrar en Economía Española, datos, análisis y reflexiones de utilidad para sus respectivas parcelas.


La estructuración del libro en seis partes, comprensivas de veintiún capítulos y diez anexos, ha permitido un enfoque tanto instrumental como sectorial. El análisis de los fines y medios de la economía española, así como de los principales sectores de la misma, ha sido posible mediante esta conjunción metodológica de compatibilizar aspectos positivos y normativos. También se presenta un diagnóstico de algunos problemas de gran actualidad, no siempre analizados en otros manuales de Economía y/o Política Española. La estructura de cada capítulo consta de una parte central de análisis y diagnóstico a la que se acompaña un Resumen, Bibliografía, Términos clave y un Recuadro para la reflexión (cuadro, gráfico o lectura). Los anexos mantienen esta misma estructura, pero sin Resumen ni Recuadro. La responsabilidad de los capítulos es de cada autor, tenga o no colaboradores. Los anexos son responsabilidad de quien los firma, sea autor o colaborador.


Este trabajo se inscribe, por otro lado, en una trayectoria marcada por otras publicaciones y libros anteriores, pero con una diferencia clara desde el propio origen de este libro, como es compatibilizar un planteamiento positivo-normativo y coyuntural-estructural. Hemos adoptado el criterio de que el mejor pronóstico es un buen diagnóstico, intentando a lo largo del libro evitar el recurso fácil a los juicios de valor para la defensa de paradigmas de política económica. Esperamos que los lectores juzguen de forma favorable esta propuesta metodológica.


Todo proyecto editorial conforma una suma de esfuerzos. Intervienen muchas personas activamente, sean o no autores o colaboradores. En primer lugar, quiero agradecer a todos los miembros del Grupo de Investigación «España y Andalucía en la Europa de las Regiones» su trabajo, profesionalidad y lealtad con este director-coordinador; ellos han permitido que este libro sea una realidad. Pero sobre todo me han apoyado en momentos difíciles y pocos proclives a la investigación. También mi gratitud a la economista María del Carmen Lima Díaz, que no sólo se responsabilizó de cuatro anexos, sino que colaboró en la elaboración del capítulo «El futuro del Estado del Bienestar» además de recopilar distinto material bibliográfico y estadístico. Guillermina Bernal Garrido y Miguel Ángel Ruiz López pusieron orden mecanográfico en el desorden de los manuscritos de los capítulos primero, vigésimo y vigésimo primero elaborados directamente por este coordinador. A ambos mi agradecimiento por su ayuda desinteresada en momentos de dificultad para mí y para mi familia.


Finalmente, quiero expresas mi agradecimiento y reconocimiento a todas las instituciones y/o personas que directa o indirectamente me han ayudado suministrando estadísticas, información, comentarios a los textos, o simplemente ayuda metodológica. Entre otros quiero mencionar a la Fundación Fondo para la Investigación Económica y Social y Fundación El Monte, pertenecientes ambas al mundo de las Cajas de Ahorro. La Secretaría de Estado de Economía y Hacienda del anterior Gobierno aportó mucha información así como la Intervención General de la Administración del Estado, el Servicio de Estudios del Banco de España y el Tribunal de Cuentas de España. El profesor Fabián Estapé, mi maestro, que ha inspirado buena parte de la política económica española, también me ha hecho comentarios y sugerencias de gran valor e interés para el libro.


También en este apartado reiterar mi gratitud a los editores, que han puesto su confianza en mí y han hecho posible que esta obra salga a la luz pública, en concreto Mariano Norte que en casi toda la trayectoria de este manual de Economía ha sido otro de sus artífices materiales.


Por último, señalar que la presente publicación, fruto de la experiencia de los profesores de Estructura Económica de España y Política Económica de España de las distintas Universidades, tiene como punto de mira constante el papel de la economía española en la construcción de la Unión Económica y Monetaria así como la defensa de una política económica de convergencia que la integre más, si cabe, en la misma.


Sevilla, octubre de 1996


José Vallés Ferrer


Catedrático de Política Económica de la Universidad de Sevilla





4. EPÍLOGO SEGUNDA EDICIÓN ECONOMÍA ESPAÑOLA


A veces, la lectura de un libro, como me gustaría que sucediera con este manual de economía española, la influencia de un profesor o la asistencia a unas jornadas, pueden influir de tal manera que orienten nuestra vida, sin ir más lejos, desde el Derecho a la Economía; y, créanme, de este asunto yo sé mucho y de primera mano.


Pero, para ser coherentes, relatemos el asunto desde la raíz. Mi primer contacto con el mundo universitario fue en el verano de 1942, cuando preparé dos asignaturas del primer curso de Derecho: Historia de España con el catedrático Ferran Valls Taberner y Literatura con el adjunto Martí de Riquer, dos de las personas que, junto al insigne don Luis García de Valdeavellano y Arcimis, catedrático de Historia del Derecho, en ese año tan decisivo de mi vida, me marcaron el norte. Sin duda, esta experiencia que puso fin al camino empedrado de suspensos que había seguido mi trayectoria educativa hasta ese momento, nada más y nada menos que con la calificación de Matrícula de Honor, supuso el primer paso hacia la consecución del éxito académico, profesional y, como no, también personal (en contra de lo que creía mi padre, quien nunca quiso que cambiara una prometedora carrera ferroviaria por la «farándula universitaria»).


Ya durante mi segundo año universitario, un buen día, se me acercó D. Luis García de Valdeavellano y me propuso participar en un «seminario», los jueves por la tarde, para «enseñarnos qué era la universidad» y este hecho marcó la verdadera inflexión. Recuerdo muchos personajes (unos con más estimación que otros), de mi paso por la Universidad de Barcelona (ese magnífico edificio de Elies Rogent, que años más tarde, tuve el honor de tutelar como Rector); y no sólo profesores, sino también compañeros: los del seminario de los jueves, entre ellos, la que llegó a ser mi mujer, Mariantonia Tous, Ángel Latorre, Vicente Girbau, Josefina Coromina, todos de la primera hornada del seminario que formó Valdeavellano, y Alberto Oliart, Jaime Gil de Biedma, Carlos Barral, Josep María Castellet Díaz de Cossío, Joan Reventós, Juan Goytisolo, . . . de los elegidos que se añadieron al grupo más tarde.


La asistencia al seminario organizado por el catedrático de Historia del Derecho (quien con su gran instinto y experiencia descubrió mi intuición natural para la economía; a pesar de que había sido una asignatura que, impartida por D. Jaume Algarra, no me había entusiasmado, precisamente), la tarea que también D. Luis de Valdeavellano me confió de redactar sesenta y cuatro voces para el Diccionario de Historia de España, trabajo organizado por D. José Ortega y Gasset tras su vuelta del exilio (precisamente las que se referían a la economía, remunerado sólo a 0,70 pesetas, cuando en el mercado, las editoriales Planeta y Salvat pagaban ya una peseta por línea…) y la lectura de todo aquello que caía en mis manos, encaminaron mis derroteros, sin que casi me diera cuenta, por vías lejos del Derecho, directo hacia la Economía.


Hace ya muchos años, tuve en las aulas de la Facultad de Ciencias Económicas de Barcelona la oportunidad y el reto de dirigirme a los estudiantes con el propósito de conseguir, a través de ellos, ensanchar el caletre de los españoles y también intenté, en los años iniciales de la planificación de desarrollo en España, procurar que las generaciones futuras se hiciesen con los mandos de la nave, con ese conjunto de piezas indispensables para pasar del simple dibujo a la perfección mecánica de la economía. Hoy, me gustaría que, los lectores que hayan llegado hasta estas últimas páginas de este manual lo hayan leído con el interés que se merece, porque puede que llegue a ser una obra trascendental en su trayectoria profesional.


Tras un conjunto de ideas, conocimientos, nociones, … de la envergadura que se presenta aquí, creo que ninguna frase sirve mejor de colofón que Finis coronat opus que, supongo, no requiere mayor explicación.


Febrero de 2009


Fabián Estapé


Catedrático Emérito de la UB


Académico Numerario de la Real Academia de las Ciencias Morales y Políticas




Marco general de la economía española





5. MODELOS DE ECONOMÍA ESPAÑOLA


José Vallés Ferrer y Pedro Caldentey del Pozo


1. INTRODUCCIÓN


Este capítulo propone realizar un breve recorrido por la economía española desde el Plan de Estabilización hasta nuestros días (invierno de 2008), en cinco modelos o patrones de conducción de la política económica española, siempre desde la perspectiva de la estabilidad, el crecimiento y el empleo (equilibrio interno) y también del equilibrio externo.


La estructuración de la política económica que se ha llevado a cabo a lo largo de este periodo es la siguiente: un primer modelo comprende el periodo que va desde la estabilización de 1959 y el crecimiento subsiguiente (década de los sesenta) hasta la primera crisis energética de 1973-1974; el primer ajuste de la economía española y el segundo shock del petróleo, conformaría un segundo modelo (1977-1982). El tercer patrón de política económica comprende la política reformista y el segundo ajuste de la economía española (1982-1985); mientras que la posterior expansión económica, crisis y subsiguiente recuperación conforman un cuarto patrón de política económica (19861996); en quinto lugar el período 1996-2008 de alto crecimiento y empleo que culmina con el inicio de la crisis de 2008. La política económica reformista de ajuste y saneamiento como respuesta a la Gran Recesión (2007-2008/2019) sería en sexto modelo de política económica; y, finalmente, como séptimo modelo en respuesta al Gran Confinamiento derivado de la Covid-19, se hará referencia al plan de Recuperación y Resiliencia de la economía española 2020/2026.


Cabría plantear también otra secuencia para explicar esta evolución desde la perspectiva de la integración en la actual Unión Europea (UE): la necesaria estabilidad y el primer crecimiento, el necesario ajuste de la economía española, el reformismo económico y la entrada de España en la Comunidad Europea (CE), la primera expansión económica dentro del proceso de integración y el largo proceso de crecimiento dentro de la Unión Económica y Monetaria (UEM). En cualquier caso el camino recorrido, iniciado con la primera apertura económica que supuso el Plan de Estabilización de la economía española, ha sido lento, complejo y difícil.


El capítulo se estructura de la siguiente manera. En el apartado segundo se plantea el modelo de política económica de estabilización, crecimiento y primera crisis energética. El tercer epígrafe analiza el primer ajuste de la economía española y el segundo shock del petróleo. En el apartado cuarto se esboza la política reformista y el segundo ajuste de la economía española de los primeros ochenta. El quinto está dedicado al análisis de la primera onda expansiva y el proceso de convergencia. El sexto apartado se centra en los doce años de crecimiento y empleo y la política de estabilidad. La sección séptima está dedicada a la respuesta de la política económica a la Gran Recesión. La octava al Plan de Recuperación y Resiliencia. Finalmente, en la sección novena planteamos algunas conclusiones.


2. ESTABILIZACIÓN, CRECIMIENTO Y PRIMERA CRISIS ENERGÉTICA


El punto de partida del proceso de reconstrucción de la economía española, tras un largo y equivocado proceso autárquico se inicia con la política de estabilización de 1959 (Decreto Ley 10/1959 de 21 de julio, de Ordenación Económica). Previamente, el 30 de junio, el Gobierno había enviado un memorándum al Fondo Monetario Internacional (FMI) y a la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) en el que se daba toda la información sobre dicho plan. Los objetivos del Plan de Estabilización quedan reflejados en las disposiciones generales del Decreto-Ley: liberalización progresiva de las importaciones de mercancías, y, paralelamente, la de su comercio interior; autoriza la convertibilidad de la peseta y una regulación del mercado de divisas; facultad del Gobierno para modificar las tarifas de determinados impuestos, y al Ministerio de Hacienda, para dictar normas acerca del volumen de créditos. De este modo, se dice más adelante, se espera obtener la estabilidad interna y externa de nuestra economía, el equilibrio de la balanza de pagos, el robustecimiento de nuestro signo monetario y, en suma, la normalización de nuestra vida económica. 1


El Plan de Estabilización supone la primera gran apertura de la economía española al exterior. Este proceso había sido lento estando condicionado por factores extraeconómicos, fundamentalmente por razones políticas derivadas de la ausencia de libertades. También es el germen de la política de crecimiento económico de la década de los sesenta (política de planificación del desarrollo). Es el inicio del modelo de política económica más importante de la España franquista que lleva a la economía española a las puertas de las elecciones democráticas de 1977.


La política de estabilización de la economía española es una de las actuaciones gubernamentales de la época más importante y brillante, como así lo reconocen los economistas que enseñaron e investigaron a lo largo de las décadas de los sesenta y setenta. Sin esta política de reforma económica (dentro del inmovilismo político imperante) probablemente la transición política hacia la democracia hubiese sido más problemática.


Tras el proceso de estabilización de 1959, en 1964 se inicia la política de planificación del desarrollo. Alcanzado el objetivo de mejora de la estabilidad macroeconómica (estabilización de precios, ordenamiento de las finanzas, regulación de la entrada de capital extranjero,…), el Gobierno se centra en la búsqueda de un mayor crecimiento económico. El instrumento político-administrativo encargado del diseño, coordinación y gestión de esta política de planificación del desarrollo, es la Comisaría del Plan de Desarrollo Económico y Social, que recibe el encargo del ejecutivo de poner en marcha la política de crecimiento económico y social.


Los tres Planes de Desarrollo (1964-1967, primero, 1968-1971, segundo y 1972-1975, tercero), fueron la respuesta práctica a nuestra necesidad de relanzamiento socioeconómico. La influencia intelectual del profesor Fabián Estapé fue notoria en este periodo, como muy bien lo refleja, entre otros, Ros (1997)2. El autor de este capítulo, primero como alumno, y posteriormente, como profesor y discípulo, puede confirmar esta aseveración, dado el papel relevante que el profesor Estapé jugó en todo este periodo muy importante para la economía española. La década de los sesenta es el primer periodo de crecimiento fuerte y de mejora del nivel de renta de los ciudadanos.


Del inventario de directrices que la política de crecimiento y desarrollo caben distinguir, entre otras, tres de gran contenido e importancia: el fortalecimiento del sector público, el desarrollo regional y el carácter social de la planificación.


Una clara prueba de la creciente importancia inversora del sector público la constituye los porcentajes que la inversión pública representa sobre la formación bruta de capital fijo en los distintos planes: 27% por el I Plan, 30% II Plan, y 32% el III. El empuje de la inversión pública es notorio. El carácter social de la planificación puede observarse si tenemos en cuenta la distribución de esta inversión; en efecto en el caso del III Plan cerca de un 18% de la inversión pertenecía a educación, seguridad social, sanidad y asistencia social. Un dato importante dentro del periodo considerado y de la trayectoria de la política económica. El desarollo regional, pieza clara de la planificación indicativa, es también un elemento importante de la misma, que se va transformando a lo largo de estos doce años. Si el punto de partida (I Plan) era considerar el desarrollo regional como un conjunto de acciones desligadas y carentes de una visión global vertebradora de España, en el III Plan se identifica el desarrollo regional como un conjunto de actuaciones (espaciales y sectoriales) armonizadoras con una concepción general del desarrollo regional. Todo un dato a tener en cuenta y a valorar positivamente dentro del contexto de este modelo de política económica3.


El crecimiento de la economía española de la década de los sesenta fue una realidad. La puesta en marcha del Plan de Estabilización permitió una década de progreso económico en España. Probablemente sin el ordenamiento económico de la estabilización, esta etapa de crecimiento socioeconómico no se hubiera dado, por lo menos con esta intensidad. La curva que registra la evolución de la renta por habitante alcanza su pendiente máxima en estos años: en pesetas constantes de 1970, pasó de 53 915 en 1965 a 88 932 en 1975, con un aumento del 69%. No obstante, parece oportuno acotar dos etapas distintas en este periodo de crecimiento: 1961-1966, etapa expansiva sin interrupción y 1967-1972 de crecimiento pero con aparición de desequilibrios, básicamente en la balanza de pagos (1967 y 1969).


La energía condiciona toda la vida económica y social. El crecimiento económico español de los sesenta se había asentado sobre una energía abundante y barata. Las condiciones cambiaron radicalmente cuando la Organización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP), que funcionó como un cártel, aumentó los precios en más de un 475% tras la primera crisis del petróleo en 1973, y en un 134% tras la segunda crisis de 1979. Los países importadores de petróleo empezaron entonces a adoptar medidas de ahorro energético y buscar y desarrollar fuentes energéticas alternativas, como la energía atómica e hidroeléctrica, el gas natural y, cuando es posible, la extracción nacional de petróleo.


En 1974, la CE decidió fijar objetivos para reducir la dependencia de las importaciones de aproximadamente el 63% del consumo total energético a menos de un 50% mediante la diversificación y las políticas de conservación. Esto implicaba desarrollar fuentes energéticas nacionales y reducir el consumo mediante una utilización más nacional de la energía.


La situación política española de estos años (transición política 1973/74-1977) no permitía por la debilidad de los sucesivos gobiernos afrontar con medidas estructurales este shock petrolero.4 El final de la política de planificación del desarrollo, las tensiones políticas, la conflictividad laboral; marcan la última etapa de un proceso de crecimiento y el inicio de la transición política hacia la democracia.


Además, los efectos negativos de los shock del petróleo en los años 1973 y 1979 se manifestaron con especial crudeza, durante el segundo lustro de los setenta y primeros años de la década de los ochenta, sobre el sector industrial, al producirse un progresivo cambio en la estructura de la demanda, que se desplazó desde productos de sectores básicos hacia los de demanda intermedia, generando, en los primeros, excesos en la capacidad productiva y elevados excedentes de plantillas que, junto a la aparición de nuevos países industrializados, fuertemente competitivos, hicieron necesaria una intervención pública a través de políticas de reestructuración y reconversión industrial.


El periodo inicial de la transición a la democracia, que se enfrentaba a dificultades políticas extraordinarias, se encontró además, con una crisis económica de enorme dimensión mundial, por el impacto depresivo y, a la vez inflacionista del primer shock del petróleo entre 1973 y 1974. El largo periodo de crecimiento de los sesenta se truncaba, haciendo coincidir una situación de crisis energética en otra de crisis política (transición a la democracia). El barril de petróleo que costaba 8 dólares en 1972 pasó a 12 dólares en 1973 y a 40 dólares en 1974, manteniéndose en tomo a 35-40 dólares los cuatro años siguientes.


Paralelamente en todo el desarrollo de este modelo de política económica está presente la idea de Europa. Superar el aislamiento, primero, e integramos, después, constituyó el eje central de la política económica de este periodo.5 Los sucesivos Gobiernos de España han tenido presente este objetivo y sus dificultades para alcanzarlo, tanto políticos como económicos, pero finalmente conseguido con la firma del Tratado de Adhesión a las Comunidades Europeas de 1985.6


3. EL PRIMER AJUSTE DE LA ECONOMÍA ESPAÑOLA Y EL SEGUNDO SHOCK DEL PETRÓLEO


A efectos expositivos consideramos conveniente subdividir el periodo 1977-1982 en tres subperiodos: 1977-1978, 1978-1981 y 1981-1982. Los Presidentes Suárez y Calvo Sotelo serán los últimos responsables de la conducción de la política económica durante este corto sexenio. El intento fallido del Golpe de Estado de 23 de febrero de 1981 hipoteca la política económica reformista de la Unión del Centro Democrático (UCD) además de suponer la marcha de Adolfo Suárez y el inicio de la corta Presidencia del Gobierno de Leopoldo Calvo Sotelo (1981-1982)7.


3.1. La política económica del Presidente Suárez


La situación de la economía española era complicada en 1977. Tras las elecciones del 15 de junio en la que la UCD gana por mayoría relativa no había más camino que el del golpe de timón de la política económica española, pues tanto las variables del equilibrio interno como del equilibrio externo estaban completamente dañados. Era necesario realizar reformas y además hacerlas con carácter de urgencia. Había llegado el momento de la política de ajuste.


En el primer subperiodo del mandato de Adolfo Suárez (1977-1978) cabe hacer mención, por su importancia, a la preparación y discusión del primer paquete de política económica reformista del Gobierno, presentado, discutido y aprobado por las Cortes Generales con el nombre de Pactos de la Moncloa8. En él se combinan políticas de estabilización macroeconómicas (la inflación en junio de 1977 estaba cerca del 26%) con políticas de reformas de calado mayor y un horizonte también mayor. Los Pactos de la Moncloa, conforman pues, una política económica reformista, seria y mucho más amplia que el Plan de Estabilización, que permitió evitar en parte los costes de la crisis de 1973-1974 y sentó las bases de la política económica en los años siguientes. Constituía, por tanto, el primer ajuste de la economía española llevada a cabo por el primer Gobierno de la nueva democracia española. Esta política de ajuste y saneamiento conforma un modelo de política económica básico pensando en Europa. Estamos ante una nueva etapa, primera en democracia, cuyo objetivo básico es nuestra plena integración en las instituciones europeas.


Los acuerdos de la Moncloa, como toda política pactada, afectaron a la política presupuestaria y monetaria, precios, salarios, empleo y reformas estructurales de la economía. En suma implicaron la puesta en marcha conjuntamente de tres grupos políticos: estabilización, devaluación y reducción del proteccionismo9. Se trataba de poner en marcha un esquema de política económica frente a la crisis distinta de los anteriores y también de los posteriores.


Los Pactos de la Moncloa como toda política económica de choque, tuvo efectos inmediatos, tanto en el equilibrip interno como externo de la economía española; pero la duración de estos efectos fue corta, agravándose la situación po lítica del incipiente Gobierno de UCD con la dimisión del Vicepresidente de este Gobierno Enrique Fuentes Quintana en febrero de 1978. La aprobación de la Constitución Española en diciembre de 1978 permite cerrar este corto periodo de política económica reformista y convocar nuevas elecciones. No obstante la situación económica española a finales 1978 era sensiblemente mejor; los efectos del primer paquete reformador (Pactos de la Moncloa) se hicieron sentir positivamente en el saneamiento de la economía española y en la contención del proceso inflacionista.


Las elecciones de marzo de 1979 mantienen en términos políticos las cosas como están (victoria relativa de UCD) y permiten recuperar el rumbo (tanto en materia de estrategia como en líneas de actuación) de la política económica española. El Gobierno pone en marcha un paquete de medidas que con el nombre de Programa a Medio Plazo para la Economía Española va a cubrir el periodo 1979-1982. Una vez más el Gobierno tiene que enfrentarse a una nueva fase adversa que viene a prolongar la iniciada en 1973-1974 y cuyo motivo principal es el de la escasez y el consiguiente encarecimiento de los productos energéticos.


El segundo shock del petróleo de 1979-1980 acaba, en establecidas en parte, con las expectativas creadas a lo largo de 1978. Las mejoras económicas de 1978 suponen, en parte, el fin del consenso y la aparición del disenso. Para Ros (véase el Capítulo 2) se trata de un bienio negro, en el que los resultados económicos fueron decepcionantes. La realidad de la economía española a finales de 1982 dista mucho de coincidir con las previsiones contenidas en e1 Programa Económico del Gobierno


3.2. La política económica del Presidente Calvo Sotelo


El intento de golpe de Estado de febrero de 1981 acaba con el Gobierno de Adolfo Suárez y, en parte, con la política económica de reformas estructurales iniciada tras las elecciones de 1977. La última etapa de Gobierno de la UCD es efímera, pues no llega a dos años. En diciembre de 1982, tras las elecciones de octubre, el Partido Socialista Obrero (PSOE) obtiene mayoría absoluta y Felipe González forma su primer gabinete.


La herencia recibida por Calvo Sotelo no era buena, lo que añadido a los problemas internos de la mayoría parlamentaria, impidieron la puesta en práctica de muchas de las medida contenidas en el Programa a medio plazo para la economía española ya comentado. Se trataba de ir tirando, de no empeorar las cosas, pero dejando clara constatación de impotencia por aplicar la terapéutica que hacía falta a la economía española.10


Sin embargo la acción en materia de política económica es también importante: en 1981 se firma el Acuerdo nacional para el Empleo (ANE). Se pactan leyes importantes para el desarrollo autonómico (Ley Orgánica de Armonización del Proceso Autonómico, LOAPA, y Fondo de Compensación Interterritorial, FCI)11 y se solicita formalmente el ingreso de España en la OTAN (Organización del Tratado del Atlántico Norte)12. En 1982 se intensifican las negociaciones de España en la Comunidad Económica Europea (CEE, llegando en marzo los primeros acuerdos), se crea el Instituto de Fomento de la Exportación (INFE)13, se crea el Tribunal de Cuentas, España entra en la OTAN, se aprueba la LOAPA, se continúa con el proceso legislativo de reconversión industrial y finalmente el Gobierno se extingue en diciembre, tras la formación del primer Gobierno del PSOE.


Cualquier paquete de medidas de política económica requiere un periodo razonable para ponerse en marca y obtener frutos del mismo. Las Legislaturas de cuatro años establecidas en la Constitución a veces vienen resultando cortas, sobre todo en la acción estructural sobre el sistema económico, de ahí que los deseos del Programa a medio plazo para la Economía Española (PEG) presentado por Abril Martorell en otoño de 1979 se quedó a medias y sus objetivos incumplidos14. La realidad de la economía española a finales de 1982 dista mucho de coincidir con las previsiones contenidos en el Programa Económico del Gobierno de 1979.


Es sobradamente conocida la idea de que cualquier avance de la producción implica un clima de serenidad del que adolecía tanto el gobierno como los interlocutores sociales. Mejorar los elementos cualitativos del crecimiento, la eficacia de la gestión y la solidaridad en el reparto de la riqueza nacional, objetivo del Gobierno y de programa económico, no tenían la posibilidad de avanzar dadas las luchas internas, falta de autoridad, insuficiente coordinación y necesidad de acuerdos y/o frentes en que se encontraban los artífices de la política económica en los primeros años ochenta. Se barruntaba el final de la UCD, como así sucedió, dejando para el Gobierno entrante la tarea de afrontar el segundo paquete de reformas estructurales que tan necesitada estaba nuestra economía.


En cualquier caso toda la política económica racional exige un clima de tranquilidad y sosiego que la última legislatura de UCD no tuvo. Los sucesos del 23-F con el intento fallido de golpe de estado lastran buena parte de las expectativas puestas en este gobierno. Tampoco ayudó la coyuntura económica internacional con dos choques petroleros (1973-1974 y 1979-1980) incidiendo en la economía europea y española. Con ello no se trata exonerar a los equipos de Gobierno de UCD de sus responsabilidades, sino todo lo contrario. No obstante, no queda ninguna duda de que el legado económico recibido del Tardofranquismo por UCD, y el que hereda el PSOE de este Gobierno, no es el mismo. Los avances en materia de lucha contra la inflación (hiperinflación de partida), liberalización, apertura exterior, reforma fiscal y concertación social son claras y por ello deben merecer el reconocimiento de intelectuales, profesionales e interlocutores sociales, entre los que se encuentra la dirección y coordinación de este libro15. La política reformista de UCD, más en el plano teórico que práctico, ahí está, constituyendo un activo importante de política económica, tanto para el posterior Gobierno del PSOE como para la joven democracia española. Fue un modelo de política económica de marcado carácter reformista que, el Gobierno entrante amplió considerablemente, dado su importante mayoría parlamentaria.


4. LA POLÍTICA REFORMISTA Y EL SEGUNDO AJUSTE DE LA ECONOMÍA ESPAÑOLA


Los comicios de octubre de 1982 permiten al PSOE obtener la mayoría absoluta en el Congreso de los Diputados y formar el primer Gobierno de Felipe González en diciembre de este año (3-12-1982). Se inicia con este Gobierno un cambio de rumbo importante de la política económica española, tanto desde el punto de vista interno como externo. Este periodo de preparación y cambios profundos en el tejido productivo, sector público y mercados, permitió, entre otras cosas, la firma en Madrid del Tratado de Adhesión del Reino de España en la Europa Comunitaria. Es también un periodo en el que la política de oferta, de carácter más microeconómico y empresarial. En definitiva, la acción reformadora iniciada por los Gobiernos anteriores pasará a ser una realidad en todos los campos de la economía, conformando un nuevo modelo de política económica.


4.1. Acción reformadora y políticas de saneamiento y ajuste


El primer paquete de medidas de carácter global del Gobierno Socialista (coyunturales y estructurales)16 presentado como Programa Económico a Medio Plazo, se elaboró y aprobó en 1983. En su contenido se distingue entre políticas de saneamiento (cuyo objetivo es reducir los desequilibrios) y políticas de reforma (destinadas a realizar los ajustes en el tejido productivo para mejorar el funcionamiento de los mercados y de los sectores)17.


Las principales políticas de saneamiento aplicadas, entre otras, son las siguientes: desde el campo de oferta se continúa con la política de rentas pactadas, que ya se venía utilizando desde los Pactos de la Moncloa18. Desde la demanda se mantiene la primacía de la política monetaria frente a otros instrumentos, cuyo objetivo básico es luchar contra la inflación.


Algunas de las novedades más importantes en el campo de la política de rentas fueron las siguientes: firma del Acuerdo Interconfederal (Al), con vigencia de un año (1983) y el Acuerdo Económico y Social (AES) para el bienio 1984-1985. La política de rentas pactadas, excepción hecha de 1984, es similar a la de los Gobiernos anteriores. Para las revisiones salariales se sigue utilizando un enfoque de la inflación esperada pero con el objetivo de inflación diciembre sobre diciembre y no la inflación media19.


La política monetaria conformó otra pieza clave del saneamiento de la economía española. El agregado monetario como objetivo intermedio nos lleva a la utilización de los Activos Líquidos en manos del Público (ALP). Se trataba de buscar la máxima estabilidad (o mínima inestabilidad en la relación agregado monetario y el Producto Interior Bruto [PIB] nominal). El objetivo básico de la política económica del Gobierno contenida en el Programa Económico a Medio Plazo era la lucha contra la inflación. En este sentido la política monetaria va a ser crucial en la consecución de este objetivo (no contó con la ayuda de la política fiscal), razón por la cual el signo de la misma fue marcadamente restrictivo20. La ayuda de la política fiscal, de carácter expansivo, fue pequeña por no decir nula, dando a la política de saneamiento una versión asimétrica de la política mixta21.


En materia de política fiscal la orientación de la misma era su carácter expansivo. El gasto público durante este periodo se elevó por encima de un punto sobre el PIB por año, quedando situado a finales de 1985 en torno al 43% del PIB. El déficit público, por otro lado, se situaba al final de este periodo en torno al 7% del PIB. El endeudamiento también dio un salto importante, aun teniendo en cuenta el incremento de la presión fiscal (27,9% en 1982 a 31,3% en 1985), pues pasa de un 26,6% en 1982 al 43,7% en 1985. Esta falta de sintonía entre la política monetaria y la política fiscal, cierta, por supuesto, y criticada por muchos autores22, no suele justificarse en dos hechos incuestionables y fundamentales de este periodo de política económica: la creación del Estado del Bienestar y la financiación del Estado Autonómico. Sin olvidarnos de la política de regulación y saneamiento de las Haciendas Locales23 que había languidecido durante la primera legislatura de Ayuntamientos Democráticos (1979-1983)24.


Como ya hemos comentado el segundo bloque de políticas lo conforman las denominadas políticas de reforma (o de ajuste productivo). Las principales reformas afectan a los campos laboral, industrial, empresa pública y estado del bienestar.


En el Acuerdo Económico y Social (1985-1986) se incluyen reformas en materia laboral (además de los aspectos salariales) tales como la flexibilización del mercado de trabajo y ampliación de las posibilidades de contratación temporal.


Pero la política de ajuste más importante de este Primer Gobierno del PSOE lo encontramos en el campo industrial: la política de reconversión industrial25.


Esta política reformista abarca todo el periodo y no culmina hasta 1986. El objetivo no era otro que el de ajustar las capacidades de los sectores industriales más afectados por la crisis a las pautas de la nueva demanda además de plantear actuaciones de promoción industrial en sectores y actividades de demanda fuerte y de diversificar la estructura productiva española26. Los sectores afectados por la crisis (siderurgia, construcción naval, textil, electrodomésticos de línea blanca, fertilizantes,…) fueron objeto de un ajuste industrial que de haberse tomado a tiempo27, hubiese sido menos costoso para la economía y políticamente menos relevante.


La acción en materia de empresa pública viene marcada por la expropiación de las empresas de Rumasa y su posterior venta además de la nacionalización de la red de alta tensión, entre otros aspectos.


Otro de los pilares de la política de reforma lo constituye el enorme esfuerzo de creación del Estado del Bienestar. Los gobiernos de UCD, tal como hemos apuntado, no pudieron pasar de las ideas a los hechos, pues por las razones expuestas, no hubo ni consistencia ni duración de sus gobiernos. El Gobierno del PSOE tiene que trabajar, por tanto, en cuatro direcciones, no todas compatibles entre sí: saneamiento, ajuste industrial, integración europea (con la armonización que ello supone) y construcción del Estado del Bienestar. La acción de la política monetaria (contractiva) y fiscal (expansiva) provocaban asimetría, no siempre bien entendidas28. Y todo ello había que hacerlo al mismo tiempo, pues no cabía graduación de las distintas actividades, dado que la sociedad española no permitía más dilaciones en su consecución. Si a ello le sumamos la financiación de las Comunidades Autónomas y de los Entes Locales, era difícil, por no decir imposible, esperar una mayor simetría entre las herramientas constitutivas de la política mixta. La obtención de los equilibrios interno y externo primaba sobre cualquier otra consideración de la política económica, que hubiera implicado el establecimiento de prioridades.


No se entiende bien algunas veces la sistemática crítica a la expansión del sector público de la economía española en una fase posconstitucional como lo que estamos analizando. Por supuesto que se podían haber realizado cosas de manera distinta, pero desde luego en vez de acercarnos a Europa nos hubiéramos alejado.


La sociedad española que dio en octubre de 1982 la mayoría absoluta al PSOE estaba cansada de Gobiernos minoritarios y con conflictos en su propia estructura interna, no hubiera tolerado que el saneamiento y las reformas emprendidas (altamente necesarias) no fueran acompañados de una mayor cohesión social y territorial en consonancia con las economías europeas con las cuales queríamos homologarnos. Los campos de la educación, sanidad, servicios sociales, pensiones, prestaciones por desempleo, etc., fueron receptores en su totalidad de una corriente de recursos que han sido ampliados y mejorados cada ejercicio a través de la política presupuestaria. Más adelante, en este libro, se encontrará un análisis detallado de esta estrategia de política económica, tanto sectorial como instrumental.


Este primer Gobierno del PSOE entró en su acción reformista tanto en el campo de la oferta como de la demanda, conformando una política económica integral, globalizadora de los desequilibrios, introduciendo criterios de racionalidad económica29. Dejando para más adelante la valoración de todo el periodo, es preciso constatar el carácter marcadamente técnico y realista de la política económica emprendida. Detractores los hubo y los hay, pero más en el campo de las valoraciones políticas y juicios de valor que del soporte analítico del camino emprendido.


4.2. El Tratado de Adhesión a las Comunidades Europeas


Durante este periodo, como ya hemos apuntado, asistimos a una sucesión de acontecimientos de gran importancia para España, entre los que sin duda destaca la firma del Tratado de Adhesión a la CE (12-06-1985). A partir de este momento se inicia una nueva etapa histórica para la economía española, en la que nuestro país se compromete a orientar su desarrollo económico en el marco de un modelo de economía abierta al exterior. La importancia de este evento es de tal magnitud que va a condicionar, posteriormente, las decisiones más relevantes en materia de política económica, obligándonos a la adopción de actuaciones más ortodoxas y racionales, con una orientación claramente definida a favor de alcanzar un mayor grado de competitividad y de renunciar al proteccionismo estatal al que estaba tan acostumbrada la sociedad española.


Justificamos también desde este ángulo el acotamiento del periodo de estudio en este capítulo primero. Por muchas razones 1985 es frontera entre un antes y un después de la política económica española. Es también el momento de rendir tributo a los trabajos de los Gobiernos anteriores de UCD, que como es sabido trabajaron para la entrada de España en la CEE30. No olvidemos la sesión del Congreso de los Diputados en la que se aprueba la petición de entrada de la recién estrenada democracia española en el concierto de la economía europea.


Pero también 1985 es el inicio de un ciclo económico expansivo que toma plena consistencia en el sexenio 19861991, el periodo de mayor crecimiento de la economía española después de la Constitución de 1978. Este hecho, juntamente con nuestra entrada en las Comunidades Europeas, abre un nuevo periodo de la política económica que nos lleva a nuestros días. A partir de enero de 1986, fecha de entrada formal en Europa, la política económica sufre cambios importantes. En el pleno interno hay que engrasar los engranajes para permitir que la mejora del equilibrio interno (estabilidad, crecimiento y empleo) sea duradero. En la vertiente exterior iniciar los cambios normativos para consolidar el Reino de España en las Comunidades Europeas. Nuestra integración implica, desde este último punto de vista, una pérdida de autonomía (inicialmente pequeña) en la conformación de la política económica, así como el cumplimiento de una serie de criterios exigidos por las Comunidades.


El Reino de España conseguirá cerrar en 1985 una etapa histórica de rechazos en sus pretensiones europeas, basados en un primer momento por motivos políticos (ausencia de libertades) y más adelante por defectos de nuestro sistema económico, tanto en el ámbito coyuntural como estructural. Lo cierto y verdad es que el objetivo Europa buscado y deseado antes y después de 1978 estaba conseguido cerrándose un capítulo muy importante para la historia de España31. Creemos justo recorrer y recordar el trabajo de tantos y tantos economistas, intelectuales y políticos con la causa europea, hoy realidad.32 Los ajustes de la economía española se han realizado razonablemente y permiten la entrada en la CEE.


El acto solemne celebrado en el Palacio de Oriente en la tarde del 12-06-1985 en el que S.M. el Rey Juan Carlos y el Presidente del gobierno Felipe González firman el Tratado de Adhesión supone por muchos motivos el final de un periodo, con el objetivo conseguido, y el inicio de una nueva etapa en que los paradigmas de política económica van a ser distintos. Los frutos de la primera apertura de la economía española (Plan de Estabilización de 1959) son una realidad en 1985.


5. PRIMERA ONDA EXPANSIVA Y PROCESO DE CONVERGENCIA


Esta década de economía española es necesario escindirla en dos periodos: 1986-1991 y 1992-1996. Son de signo opuesto, expansivo el primero, y recesivo en parte, el segundo. El seguimiento de la coyuntura económica exige un análisis pormenorizado de ambos subperiodos, con estudio de sus fortalezas y debilidades, derivadas de la puesta en práctica del Programa Económico a medio plazo 19841987 y su versión actualizada de 1985-1988, ya comentado anteriormente.


5.1. La expansión de la economía española (1986-1991)


A partir del segundo semestre de 1985 los indicadores socioeconómicos muestran el inicio de una política de crecimiento neto que tiene toda su plenitud en el sexenio 1986-1991. Es el periodo más expansivo de la economía española desde la promulgación de la Constitución Española de 1978, siendo perceptible un crecimiento diferencial con respecto a la media de los países integrantes de las Comunidades Europeas, mejorando por tanto nuestro nivel de convergencia real y social.


Sin embargo, este periodo de seis años fue corto (o largo, según se mire) para resolver los retrasos históricos de nuestra economía con la Europa Comunitaria. El Gobierno del Partido Socialista llegó al poder en un mal momento coyuntural (efectos de la segunda crisis petrolera de 1979-1980), realiza reformas estructurales, introduce a España en la CEE y recoge elos frutos a lo largo del sexenio que estamos comentando. Su primera legislatura es, pues, preparatoria para un proceso de expansión productiva sostenida y sostenible. Los costes de la crisis industrial están ya cerrados. Es el momento del crecimiento de la economía española.


Ya hemos comentado anteriormente que este periodo también coincide con una fase expansiva en Europa, lo que incide más si cabe, en nuestro poder de crecimiento álgido en el periodo. El crecimiento medio de la economía española se situó en el 4,1%, con puntos anuales por encima del 5 por ciento; el crecimiento del empleo se situó a una media del 2,8% anual, cambiando el signo de esta variable del periodo anterior (destrucción del empleo). La evolución del sector exterior (grado de apertura de la economía española) en el citado periodo mejora sustancialmente. El sector exterior experimenta un vuelco en el sexenio (la tasa de apertura de la economía española llega al 60% del PIB a finales de 1991). Los efectos del proceso de liberalización comercial son claves al respecto.


Pero en esa fase se rompe una de las políticas que venía imponiéndose con éxito desde los Pactos de la Moncloa: la política de rentas pactada. Con el AES (Acuerdo Económico y Social) finaliza el papel de este instrumento de política económica, que tantos frutos había dado a la creación de un clima socioeconómico favorable para el crecimiento.


Este hecho es importante desde un doble sentido: primero, por constituir 1986 un final de pactos de rentas; segundo, por el papel sobredimensionado que había que pedirle a la política monetaria en la lucha contra la inflación. El resultado no fue otro que la práctica de una política monetaria restrictiva con efectos modestos en la inflación (a finales de 1991 estaba situado en el 5,5%). Además, por si fuera poco, el signo de la política monetaria conllevaba tipos de interés altos y apreciación de la peseta33.


La política fiscal, por otro lado, tiene un componente moderadamente expansivo (el gasto público alcanza el 45% del PIB al final del periodo), lo que a nuestro entender le restó cierta credibilidad en la búsqueda de una política de crecimiento con estabilidad. Consecuencia de todo ello fue el crecimiento del déficit público y el énfasis a poner en la conducción de la política monetaria (Estapé, 1994). Política monetaria y política fiscal de signo opuesto, pero justificables en este periodo coyuntural, disminuyeron, que duda cabe, las potencialidades de la economía española.


El déficit público, por otro lado, exige financiación. La apreciación de la peseta, derivada de una política monetaria restrictiva, justo con la elevación de tipos de interés, encarece esta financiación34, con repercusiones en costes y en competitividad. También encarece, como es obvio, la carga financiera de las Administraciones Públicas.


También en este periodo, fruto de lo anterior, se experimentan cambios en nuestra balanza de pagos; en efecto hay un deterioro de nuestro equilibrio exterior, pues se pasó de superávit en la balanza de pagos por cuenta corriente en 1986 a un déficit situado en el entorno del 3% del PIB a finales de 1991. Ello hace que el crecimiento de la demanda interna de forma intensiva originara el modelo de los dos déficit: el exterior y el del sector público como recoge Gámir (2000). Éste es el lado oscuro del modelo de crecimiento, que desde luego no era posible soslayar, dada la presión ciudadana y social en defensa de un mayor componente de gasto social y capital público35.


Finalmente en materia de política de privatizaciones destacar el inicio de una nueva etapa: la venta de empreas públicas y puesta en práctica de las OPV, destinadas en gran medida al ahorro minorista (Gámir, 2000). Además de buscar una mayor desregulación del sistema productivo, siguiendo el modelo europeo, se pretendía una reducción del endeudamiento por aplicación de los nuevos ingresos.


5.2. Desaceleración, recesión y recuperación de la economía española (1992-1996). Los programas de convergencia


El ejercicio de 1991 es frontera entre un proceso de crecimiento alto y la desaceleración y enfriamiento de la economía española. Durante 1992 la economía entra en crisis, tornándose en recesión en 1993. En 1994 vuelve a recuperarse entrando en pleno funcionamiento en 1996, fecha en que el Partido Popular (PP) gana las elecciones y forma su primer gobierno.


Factores internos y externos se concatenan en la explicación del cambio de fase en el comportamiento de nuestra economía. Desde el interior la pérdida y/o deterioro de objetivos en materia de equilibrio interno: estabilidad y empleo, son ejemplos ilustrativos. En la vertiente exterior la desaceleración económica de las economías de nuestro entorno juega también negativamente.


Durante 1992 el crecimiento de la economía española se desacelera (0,69% de crecimiento) y entra en recesión en 1993, con un crecimiento negativo del -1,2 por ciento. Es decir, crecimiento imperceptible en 1992 (0,69% y negativo en 1993), lo cual ocasiona unos efectos negativos sobre el empleo. La cifra de paro se situó al final del bienio en el 24% de la población activa, la más alta desde la Constitución de 1978. En valores absolutos se alcanzó la cifra de 3,3 millones de parados. Que duda cabe que los equilibrios ganados en el sexenio anterior se pierden en sólo dos años, disminuyendo también la credibilidad de la política económica y del propio Gobierno.36 El desfase de la economía española en 1977-1978 exigía un ciclo expansivo de larga duración para cerrar la brecha existente, que no pudo ser, lo que supuso la vuelta a una mayor incertidumbre en el sistema.


Además y más adelante volvemos sobre ello, en este periodo entra en vigor el Tratado de Maastricht (noviembre de 1993), tratado que condicionó la política económica de toda la década, dado que en él se fijan los criterios de convergencia para entrar en la moneda única. Las autoridades económicas aprueban en cumplimiento de lo preceptuado en el mismo a principios de 1992 el Programa de Convergencia 1992-1996, que contenía las líneas fundamentales de la política económica durante el periodo. Constituyó un programa serio pero desbordado rápidamente por los acontecimientos derivados del enfriamiento de la demanda agregada.


La política fiscal en este periodo continuó siendo expansiva, lo que no ayudó, precisamente, a la política monetaria, en la búsqueda de una salida pactada a la crisis. El gasto público salta del 45% del PIB a finales de 1991 a cerca del 50% en 1993. El déficit público paso en este último año al 6,8% del PIB, cifra, por cierto muy alejada de los criterios establecidos en el Tratado de Maastricht. El paradigma de crecimiento con estabilidad y empleo, conjuntado con una sincronía en la utilización de la política monetaria y fiscal, seguía estando en el primer plano de la actualidad socioeconómica37.


El carácter restrictivo de la política monetaria, con tipos de interés elevados (y también los diferenciales a largo plazo) y una moneda sobrevalorada, impuso la necesidad de devaluaciones de la peseta en 1992 y 1993, lo que no contribuyó a tranquilizar a los agentes económicos y financieros durante este periodo.


La nueva victoria electoral del PSOE (cuarta y por mayoría simple) de junio de 1993 y la formación de un nuevo Gobierno permiten establecer de nuevo ajustes en la política económica del periodo 1994-1996. La economía en 1994 vuelve a recuperarse, abandonando las tasas de crecimiento cero o negativo de los años anteriores. El bienio 1994-1995 es un periodo de crecimiento pequeño (1,3% y 2,7%), pero positivo y con tendencia a acelerarse. Son tasas de crecimiento que están por debajo de los países de la UE pero la recuperación del empleo es pequeña, pero perceptible. El crecimiento de este bienio positivo, que marca el inicio de la recuperación económica, no es suficiente para abordar con posibilidad de éxito los desequilibrios de nuestra economía (interna y externa) perdidos con la crisis en 1992-1993.


Dos años después, en 1994, con el Tratado de la UE ya en vigor (1993) después de un largo proceso de ratificación, el Gobierno presenta una actualización del Programa de Convergencia (1994-1997) que en el fondo, dados los cambios producidos en la coyuntura, puede entenderse como un nuevo Plan de Convergencia actualizado (segundo del Gobierno socialista) y acaba con la nueva realidad socioeconómica. Simplemente recordemos que lo peor de la crisis ya había pasado ( 1992-1993), siendo el ejercicio de 1994 el punto de partida de una nueva recuperación de la economía española que tendrá sus efectos a partir de 1995 y que llegará hasta 2008, inicio de una nueva crisis económica y financiera. En cualquier caso, con la política de convergencia se vuelven a sentar las bases del crecimiento de la economía española, además de dar cumplimiento a las exigencias establecidas para entrar a formar parte del euro.


6. DOCE AÑOS DE CRECIMIENTO Y EMPLEO. LA POLÍTICA DE ESTABILIDAD


La llegada del Partido Popular al Gobierno de España en 1996 (1996-2004) coincide con una nueva fase expansiva del ciclo (ya iniciado a mediados de 1994) que prolongada por el Gobierno socialista llega hasta 2008, inicio de una nueva crisis38. La formación del nuevo Gobierno del Partido Popular dispuso de un año y medio aproximadamente para cumplir con los objetivos de convergencia fijados en el Tratado de la UE, examen fijado como es conocido para la primavera de 1998, con datos correspondientes a finales de 199739. Para el cumplimiento de este objetivo, el ejecutivo aprobó el tercer Plan de Convergencia (1997-2000), último antes de la entrada de España en la Unión Monetaria. El resultado de la evolución fue positivo. La España del euro era una realidad.


El equilibrio interno de la economía española experimenta un nuevo avance en la legislatura 1996-2000, que continúa con la de 2000-2004 y 2004-2008, esta última ya última del Gobierno del Partido Socialista. La recuperación del crecimiento del empleo se manifiesta en estos doce años. La estabilidad experimenta también importantes mejoras a lo largo de las tres legislaturas. Estamos, por tanto, analizando un largo periodo de crecimiento y empleo con estabilidad, el más largo de la democracia española, que se trunca a finales del 2007, por agotamiento del modelo de crecimiento llevado a cabo durante este periodo y por los efectos de la crisis financiera mundial que azotan a la eurozona en general, y a España en particular40.


No cabe duda que el éxito de la política económica española en todo este largo periodo posconstitucional no puede ser achacable a ningún gobierno en concreto, sino a todos en general41. El modelo de crecimiento de la economía española en estos doce últimos años ha sido bastante continuista42, con ciertos retornos. Pero el crecimiento del empleo (reducción de la tasa de paro), la estabilidad de precios y el aumento del nivel de renta de los ciudadanos, se ha mantenido (y conseguido) como objetivo fundamental de equilibrio interno en ambos Gobiernos.


6.1. Los programas de estabilidad de la economía española


Una vez conseguida la entrada de nuestro país en el euro, los Programas de Convergencia se sustituyen por los Programas de Estabilidad. El Gobierno español, conseguido el aprobado de convergencia nominal en primavera de 1998, presenta en diciembre de este año el primer Programa de Estabilidad (1998-2002) que con carácter anual deben incluir los requisitos del Pacto de Estabilidad y Crecimiento diseñado por la UE. Se trata, como ya hemos indicado, de mantener (o mejorar) la situación de los parámetros objeto de evaluación en el medio plazo o fundamentalmente lograr situaciones presupuestarias próximas al equilibrio o en superávit, con fuentes sanciones a los países que no cumplan los objetivos fijados. La política de convergencia/estabilidad se convierte, por tanto, en el eje fundamental de la política económica española, pues no podemos olvidar que una buena parte de los instrumentos utilizados pertenecen a instancias de la UE, siendo los Gobiernos miembros de la misma los responsables del cumplimiento de los objetivos trazados. Es el doble juego de la política económica, derivado de la pérdida de soberanía en la misma por parte de los Estados miembros. Los Estados miembros tienen la obligación de presentar, periódicamente, programas de estabilidad que incluirán sus objetivos, así como las medidas destinadas a alanzarlos43. El Gobierno de España ha cumplido al milímetro esta exigencia, desde 1998 hasta 2008.


Los programas de estabilidad, por otro lado, se encuadran dentro del propósito principal del Pacto de Estabilidad y Crecimiento de garantizar la disciplina presupuestaria de los países que acceden a la tercera fase de la UEM: es decir, de mantener la convergencia nominal. Estos países tendrán que presentar estos programas de estabilidad, que deberán incluir los objetivos de deuda y de déficit públicos a medio plazo y las medidas que se establezcan para poder conseguirlos.44


El Pacto de Estabilidad y Crecimiento tiene como objetivo garantizar la disciplina presupuestaria de los países participantes de la tercera fase de la UEM. La importancia de este pacto radica, fundamentalmente, en que la consecución de unas finanzas públicas saneadas incidirá de una forma clara en la estabilidad del euro y ayudará a alcanzar la estabilidad de precios.


En el Consejo Europeo de Dublín (diciembre, 1996) se aprueba el estatuto jurídico del Pacto de Estabilidad y Crecimiento con el fin de mantener la continuidad en la convergencia después del inicio de la tercera fase de la UEM. En el Consejo Europeo de Ámsterdam (junio, 1997) se aprueba el Pacto de Estabilidad y Crecimiento. El Programa de Estabilidad de España (1998-2002) respeta, por tanto, los compromisos de política económica asumidos por el Pacto de Estabilidad y Crecimiento. Pero la situación en otoño-invierno de 2008 no es la misma. Las perspectivas también son diferentes.


7. LA POLÍTICA ECONÓMICA REFORMISTA DE AJUSTE Y SANEAMIENTO DE LA ECONOMÍA ESPAÑOLA (2007-2008/2019) COMO RESPUESTA A LA GRAN RECESIÓN


Es sobradamente conocida la primacía de lo financiero en el funcionamiento del orden económico internacional en el presente siglo. La Gran Recesión incubada antes de 2008 tuvo un origen de base claramente financiero que fue extendiéndose por los países industrializados y llegando, naturalmente, a la Unión europea y en concreto a España45. La crisis financiera de carácter inicial, incubada en EE.UU., mutó posteriormente a crisis del sistema productivo (crisis macroeconómica de carácter estructural) en 2010/2011, llegando a las postrimerías de 2019, y que aún sin haberse cerrado en su totalidad es continuada con una nueva crisis, en este caso, de carácter sanitario (la pandemia de la Covid-19), con inicios enormemente perturbadores en 2020 y 2021 (inicio de la tercera ola de la pandemia en enero de este año) que ha contribuido a agudizar más si cabe los viejos problemas estructurales de la economía española. Y que hará más costosa la recuperación.


Estamos hablando de un período no menor de tres lustros que, en el plano formal, afecta a la gobernanza de cinco legislaturas, con Gobiernos de distintos signos políticos, pero que por la intensidad y virulencia de la crisis y su complejidad, el inicio de la puesta en marcha del grueso de reformas de ajuste y saneamiento/austeridad tiene lugar en el período que se inicia en diciembre de 2011, con la constitución del Gobierno de la X legislatura46. Reformas que como muro de contención llegaron tarde y además fueron incompletas.


Las reformas socioeconómicas, tanto en el campo de la oferta como en el de la demanda, eran fundamentales a principio de siglo, pero muchas de ellas (tecnología, energía, sistema financiero, clima,…) fueron aplazadas una y otra vez, llegando el shock de la Gran Recesión que lastra, en buena parte los objetivos macroeconómicos de la legislatura 2008/2012, provocando un anticipo electoral y la puesta en marcha de forma urgente de mecanismos reformistas de alto coste económico, financiero y social. Las señales de alerta de la economía española desde 2005 eran claras en el ámbito de la economía real, tanto en lo referente a nuestra estructura productiva, con un sector industrial en constante letargo y decrecimiento, como en el marco financiero, sobre todo en su relación primaria con el subsistema de las Cajas de Ahorros. La demografía empresarial (con gran minifundismo estructural) tampoco ayudaba a la solución de los graves problemas de nuestra economía. Pero la política siguió siendo coyuntural, con algunas excepciones en el sector energético y en el campo de la inversión pública47. La intervención de la economía española en 2011/2012 por parte de la unión europea estaba llamando a la puerta, solicitado una y otra vez reformas estructurales que no llegaban, pero que finalmente se quedó con una intervención de carácter financiero (rescate financiero) de las cajas de ahorros, con secuelas todavía hoy no terminadas48.


El agotamiento estructural de nuestra economía era (y es) manifiesto. No cabían políticas continuistas: era el momento de las reformas de gran calado, de carácter estructural, pero también era la hora de la política económica de Estado, que como en otras veces no llego a cuajar. Nuestro sistema productivo (modelo de crecimiento) basado principalmente en mercados terciarios era vulnerable y la crisis se hizo tremendamente dura. Dicho de otra manera, el desfase en el peso de nuestro sector industrial con respecto a otras economías europeas nos hacía y nos está haciendo mucho más vulnerables, teniendo que soportar costes de la crisis muy elevados en todos los órdenes. No solamente no han resistido los mercados, pues también ha entrado en crisis nuestro modelo productico.


El camino hacia Europa no hubiere sido posible sin consensos de todo tipo. Sin políticas de Estado. Tampoco nuestra entrada en la economía del Euro. Pero este camino de éxito sin precedentes quedó truncado por la imposibilidad de continuar con las necesarias actuaciones en los mercados productivos y en el sistema financiero con la llegada de la crisis financiera procedente de los EE.UU. La economía española no estaba preparada para contener una crisis de grandes dimensiones. Faltó continuidad en el campo del reformismo estructural (sectorial y empresarial) por parte de los Gobiernos de este período.


7.1. La Gran Recesión y sus consecuencias en el orden económico, financiero y social: reformas de politica económica para luchar contra la crisis


En septiembre de 2008 se produjo la quiebra de uno de los cuatro grandes bancos de Estados Unidos: Lehman Brothers. Básicamente, en nuestro caso, fin de etapa de crecimiento económico de la economía española (1994-2007), e inicio de la Gran Recesión en 2008 con sus graves repercusiones para la economía española, tanto en los campos de oferta como de la demanda. Y, por supuesto en el ámbito social. La globalización de la crisis bancaria siguiente a la quiebra de esta gran banca inversora se transforma en Gran Recesión y trunca el período anterior de crecimiento económico de nuestra economía, cuyas deficiencias estructurales (especialmente en mercados productivos y sistema financiero) y de orden regulatorio eran notorias y manifiestas.


Después de casi seis décadas de crecimiento económico mundial, interrumpido solo por las crisis energéticas de los años setenta y ochenta, EE.UU., UE y el resto de las economías, entre ellas España, volvieron a la economía de la depresión. A esta crisis se la ha llamado Gran Recesión en comparación con la Gran Depresión de los años 1929 y siguientes. Pero en ambos casos el inicio de la misma ha sido en los EE.UU. El consenso académico casi en su totalidad indica que, entre otras causas, existen dos fundamentales que explican esta contracción cíclica de la economía: sobre producción industrial, por un lado, y abundancia financiera, por otro. Los efectos para la economía española han sido devastadores en materia de crecimiento, renta y empleo y calidad de vida, así como para el sistema financiero, que se ha dejado en el camino casi la mitad de los operadores financieros (las cajas de Ahorros). Pero sobre todo con unas consecuencias sociales de enorme magnitud, que se han materializado en el campo del crecimiento de las desigualdades y en el aumento de la pobreza, abarcando a grandes colectivos de ciudadanos y familias.


El análisis económico nos plantea la necesidad de efectuarnos preguntas; una primera estaría relacionada por los factores que ocasionaron la crisis financiera transformada en Gran Recesión a partir del año 2007: seis grandes factores explicativos, entre otros. Primero la abundante liquidez internacional con tipos de interés bajos (muy bajos); en segundo lugar, la aparición de burbujas especulativas en los precios de activos (bolsa y sector inmobiliario, entre otros); un tercer aspecto es el relativo a la innovación financiera (las hipotecas subprime como forma destacada). En cuarto lugar, los errores en la politica económica de los distintos Gobiernos con su política regulatoria, ya que desregularon al sector bancario y no regularon los nuevos instrumentos y prácticas financieras. También y sería un quinto aspecto, los bancos centrales se dejaron llevar por la euforia de los mercados (banqueros e inversores) practicando una política monetaria fuertemente expansiva, que en otro contexto ha llegado a los actuales momentos. Y finalmente, un sexto sector estaría relacionado con la calidad del funcionamiento de los mercados (con la calidad del sistema capitalista) es decir de los fallos de mercado y demás comportamientos fuera de la ética sistémica49.


El análisis de los riesgos sistémicos sería una segunda consideración. Las señales de alerta estaban activadas e indicaban que los mercados no funcionaban bien, pero la gobernanza, aquí y allí, no planteó ni medidas correctoras de carácter coyuntural como tampoco de nivel estructural. Los sistemas económicos de las principales economías, España entre otras, entraron en recesión, con las consecuencias ya puestas de manifiesto.


Cuando quebró el banco de inversión norteamericano Lehman Brothers, la crisis bancaria se globalizó de forma inmediata, estaba fuera de control, pues sus productos tóxicos se habían esparcido por los principales mercados financieros (en el caso de la UE: España, Gracia, Irlanda, Italia, Portugal, Reino Unido, entre otros). En ellas también se conjugaron burbujas bursátiles e inmobiliarias, financiadas a través de una política monetaria expansiva (también con voluminosas importaciones de capital barato). La expansión de la crisis financiera era una realidad, constituyendo el verdadero origen de la Gran Recesión. Llega a Europa con facilidad, pero en el caso de España sin suficientes diques de contención y con los deberes sin hacer.


Como es conocido la larga marcha de España hacia Europa ha constituido un gran éxito, tanto si se toma la UE como sinónimo de modernidad, como si se pone el foco en los principales indicadores macroeconómicos. Pero la crisis económico-financiera iniciada en el segundo lustro de este siglo ha supuesto un duro golpe para la economía y el bienestar de empresas y familias. Sus efectos se han notado en todos los agentes económicos, financieros y sociales (especialmente parados, mujeres y jóvenes). Hasta finales del bienio 2018-2019 no se habían recuperado los indicadores socioeconómicos a los niveles de pre-crisis en términos de PIB y empleo50, es decir, diez años después. Desde el punto de vista cualitativo, de estructura productiva, cabe hacer dos consideraciones especiales: la pérdida de empresas, por un lado, y la desaparición casi total del sistema de Cajas de Ahorros, por otro. Y a mayor abundamiento el aumento del grado de la concentración del resto del sistema financiero (con pérdida de miles de trabajadores). Tres facetas negativas que ponen de manifiesto los errores cometidos (en parte por omisión de la aplicación de políticas de Estado) en la conducción de la política económica tanto a nivel global como en el caso español. Todavía hoy los costes del rescate financiero no se han recuperado y, lo que es peor, los responsables de su caída, en gran medida, no han respondido de la gestión fallida51. Las señales que está gestión ha enviado a la economía real no son los adecuados para una recuperación global de nuestra economía, tanto en los mercados como en el propio modelo de crecimiento.


Pero el impacto de la crisis en España ha ido más allá de la pérdida cuantitativa de renta, empleo y de empresas. La crisis ha sido también una crisis social, una crisis de valores. La Gran Recesión ha disparado la brecha entre ricos y pobres. Tras varias décadas de mejora gracias sobre todo a una política social activa y a la extensión de los servicios públicos gratuitos y universales (sanidad y educación) a todos los ciudadanos, la brecha entre los bloques que más ingresaban y los que menos no paró de crecer desde 2009, al tiempo que aumentaba la falta de equidad y la pobreza52. Fallaron tanto los mercados como los modelos económicos. Falló, por omisión, la política económica. Falló también el consenso de los especialistas en el análisis económico, y por tanto la posibilidad de utilizar la caja de herramientas de la política económica en profundidad (volver a recuperar la raíz ética de la economía de mercado de la economía capitalista.


El estallido de la crisis financiera internacional, mutada a crisis macroeconómica global (Gran Recesión) a partir de 2008 en Europa y España supuso para nuestro país reventar la burbuja inmobiliaria, desestabilizar al sistema financiero, rescatar a las cajas de ahorros (práctica desaparición por transformación de las mismas), el aumento de los desequilibrios macroeconómicos (sistema productivo, mercado de trabajo, sistema de productividad-competitividad…), aumento de las desigualdades y mayor pobreza. Todo ello haciendo que planeara la intervención/rescate de le economía española por parte de la Unión Europea. Y el sueño acariciado de una economía plenamente convergente con la UE, y especialmente con la Eurozona, se estaba alejando (se ha alejado), pues nuestro sistema económico es de los que más han sufrido en todo este proceso de las de su entorno de la Unión Europea.


Reformismo económico y financiero como estrategia ante la Gran Recesión, fue la respuesta dada por del Gobierno de España a partir de 2009 pero especialmente después de las elecciones de diciembre de 2011. No cabía otra manera racional de enfocar los supuestos de partida: crisis-recesión en términos reales, crisis del sistema financiero y crisis social (los mayores desequilibrios de la economía española después de entrada en el Euro). La concatenación de todos estos desequilibrios, con el debate añadido sobre la regulación-desregulación, conformó la tormenta perfecta para una propuesta de intervención de la economía española por parte de las instituciones europeas, que finalmente logró esquivarse, trasladando la gobernanza europea su acción correctora a una política de “intervención del sistema financiero”.


En suma, la respuesta dada por el Gobierno de España (con amplia mayoría parlamentaria del Partido Popular) conformó un conglomerado de normas a caballo entre el ajuste, saneamiento y recuperación de la economía española, cuyos aspectos más visibles fueron la puesta en práctica de políticas de austeridad (ajuste fiscal y presupuestario) por un lado, y de crecimiento del PIB y del empleo (reforma del mercado de trabajo), por otro. La reforma del sistema financiero complementaba el conjunto de medidas de política económica de carácter reformador. Sin olvidar, por otro lado, atender al crecimiento de las desigualdades derivadas de la crisis. Pero lamentablemente no se acometió, de forma complementaria, la necesaria reforma estructural del sistema productivo53, reforzando el binomio investigación-innovación necesario para dar entrada a las posibilidades de nuevos sectores emergentes que la cuarta revolución industrial pone sobre la mesa. Tampoco se priorizaron los retos de la crisis climática y de la necesaria sostenibilidad. En definitiva, una nueva ocasión para ir mucho más allá de un programa de reformas, “reformista de medio camino”, elaborado y puesto en marcha por el Gobierno con resultados positivos.


7.2. Balance del período: reformismo económico y financiero (activo); ausencia de propuestas para las reformas estructurales del sistema productico (pasivo)


La política económica de las tres legislaturas del Gobierno del Partido Popular entronca de lleno como ya hemos comentado con el peor momento de la crisis de la Gran Recesión. El paquete reformista (en el mercado de trabajo/reforma laboral, en el sector público/ajuste fiscal, en las finanzas públicas y en el campo financiero) constituyó el cortafuegos utilizado para corregir los desajustes macro y micro existentes. En suma, se trataba de reconducir/estabilizar los mercados para volver a una situación de crecimiento con empleo y estabilidad en todos los órdenes54, además de dar cumplimiento a las directrices de la gobernanza europea implicada totalmente en la lucha contra la Gran Recesión. En un lustro se pasó de una economía en recesión a una situación real de crecimiento positivo, en torno al tres por ciento anual, soportado no solo por la demanda agregada interna, sino también auspiciado por la recuperación del sector exterior (demanda agregada externa). Pero también en el dinamismo del proceso de tercialización de nuestra economía, turismo incluido, como motor de este crecimiento, sin olvidar los vientos de cola favorables para nuestra economía en aquéllos años (petróleo barato, tipos de interés bajos…). Esta dinámica de crecimiento se ha mantenido a lo largo de los años siguientes que prácticamente nos han llevado a finales del ejercicio de 2019.


Este crecimiento generó empleo, pues permitió pasar de una tasa de paro de más del 25 por ciento en los años 2011/2012 a otra en el entorno del 15 por ciento en 2015/16, casi diez puntos por debajo de la inicial: los ciclos económicos sin duda afectan a la tasa de desempleo de nuestra economía en gran medida. La reforma laboral aprobada en 2012 tuvo efectos importantes en la corrección de nuestro mercado de trabajo: tenía como objetivo básico que contribuyera a la gestión eficaz de las relaciones laborales, facilitara la creación de puestos de trabajo y estabilizara el empleo. La mejora del equilibrio interno, por tanto, fue evidente en el transcurso de estos años, tanto en materia de crecimiento como de empleo y sin problemas de inflación.


El ajuste fiscal llevado a cabo fue muy importante: objetivo, sanear el sector público. Medidas de contención del gasto (austeridad), por un lado, y elevación de impuestos, por otro, configuró este proceso de ajuste y consolidación del sector público, provocando importante conflictividad social. No obstante, la situación de especial gravedad de estos años dejaba poco margen de libertad en la conducción de la política fiscal y financiera55.


Las finanzas públicas estaban desbordadas en estos años. También el endeudamiento de nuestra economía que sumado al desajuste de la Seguridad Social nos alejaba mucho de la media de los indicadores de la UE y Eurozona. A partir del estallido de la crisis comienza la gran escalada de la deuda pública que alcanza la cota del 100 por ciento del PIB en 2015. Además de la conflictividad social interior, la mirada grave de Europa a nuestros problemas, no ayudaba a desarrollar políticas económicas fuera del campo del ajuste y saneamiento. La solución de este problema no es cortoplacista: exige el concurso de grandes acuerdos político económicos y una programación de medio y largo plazo56.


La reestructuración del sistema financiero bancario supuso otra actuación de carácter reformista ante la Gran Recesión, pues la contaminación del sistema financiero era evidente: cajas y bancos habían acumulado activos tóxicos por el estallido de la burbuja inmobiliaria. La Unión europea apremiaba a las autoridades a encauzar una solución, que inicialmente supuso la petición/concesión de “un rescate financiero” por valor de 100 000 millones de euros e iniciar un proceso de “reestructuración” del sistema financiero, básicamente de las cajas de ahorros57 todavía no concluido en su totalidad en estos momentos, finales de 2020 e inicios de 2021.


Toda política de reformas conlleva costes, tanto directos como indirectos (sociales). En el caso que nos ocupa los ajustes y saneamientos de la política económica llevada a cabo se trasladaron a empresas, trabajadores y consumidores de forma general. Pero al coste de la política económica de acción tenemos que añadirle la de la omisión o inacción. Entre otros costes y sacrificios hay que priorizar los siguientes: bajos salarios, empleo de baja calidad y alta temporalidad, deuda disparada, aumento de las desigualdades y de la pobreza, pobre transición energética y falta de atención de sectores de alto contenido medioambiental y olvido del binomio investigación/innovación. Pero la no política también tiene costes importantes: insuficiente calidad de la gobernanza, fallos de mercado, costes medioambientales, etc. Los costes totales han sido muy elevados para la sociedad y se agravarán si no hay un cambio de orientación en la política económica española.


Reiterar, una vez más, que la apuesta gubernamental ante la Gran Recesión planteó un programa racional de medidas de política económica, muchas de ellas en campo del corto/medio plazo. Eran necesarias y urgentes. Pero un Gobierno de amplia base parlamentaria estaba en unas condiciones objetivas para haber sido más ambicioso, en el sentido de llegar al reformismo estructural. Podía haber optado, o por lo menos intentado, abordar el campo de las Políticas de Estado de gran alcance y duración (medio y largo plazo). que permitieran disminuir en grado de vulnerabilidad de la economía española ante el futuro. Nos quedamos ante “reformas de medio camino”, muy importantes qué duda cabe, pero sin entrar en el terreno de las reformas estructurales, tan necesaria hace diez años como ahora mismo. Los réditos de la aplicación de recursos a la ciencia y a la tecnología, así como a la defensa del clima no se perciben a corto plazo, pero son los que marcan el devenir en materia de prosperidad de cualquier sistema económico, y por supuesto del nuestro.


Valorar la gobernanza económica en esta última década no es terreno fácil, es complejo, muy complejo; existen luces y sombras, por lo que el balance puede ser considerado de parcialmente positivo, pero insuficiente, pues no se exploraron los caminos de los grandes acuerdos en materia de política de oferta, sin abandonar el campo de la demanda, para iniciar la transformación/ transición a una nueva economía que España necesitaba y necesita. Pero pasar de la recesión al crecimiento, estabilizar la caída del empleo, contener la mortalidad empresarial, reformar el sistema financiero y evitar el rescate-país son hechos incuestionables de la labor del ejecutivo en su lucha contra la Gran Recesión.


Pero el análisis económico nos obliga a añadir algunos complementos a este balance de la crisis, que no forman parte solamente de la acción gubernamental, de la gobernanza, sino que se inscriben en aspectos no solamente de análisis de mercados (de fallos de mercado), sino del propio sistema de economía de mercado, (modelo de economía capitalista). No se puede desligar la economía de su raíz ética, salvo que se desnaturalice la misma. Desde las instituciones europeas, desde España (el papel de las Universidades es clave) hay que incidir en la necesidad de mejorar la calidad de la gobernanza y su trasparencia, que revierte en la calidad institucional, integrar más y mejor el campo de la ética en la toma de decisiones de política economica, abordar con todas sus consecuencias los problemas sistémicos de la corrupción y priorizar la toma de decisiones a favor de un crecimiento y desarrollo más inclusivo, sostenible y humano58.


8. EL PLAN DE RECUPERACIÓN Y RESILIENCIA DE LA ECONOMÍA ESPAÑOLA2020/2026, COMO RESPUESTA AL GRAN CONFINAMIENTO (GRAN RECLUSIÓN) DERIVADO DE LA COVID-19


A finales de 2019 emerge un nuevo virus denominado SARS-CoV-2, cuyo origen conocido se encuentra en la ciudad China de Wuhan, causante de la pandemia Covid-19, originando una crisis sanitaria de carácter mundial sin precedentes produciendo, entre otros aspectos, una fuerte restricción al movimiento de las personas, dando lugar a un Gran Confinamiento (Gran Reclusión) de la población. La Unión Europea en general y España en particular quedan gravemente afectadas por este virus.


Todavía no superadas las consecuencias de la Gran Recesión, especialmente en aquéllas economías que en mayor medida sufrieron sus consecuencias (España como ejemplo), la emergencia sanitaria activada por el Gobierno de España en febrero/marzo de 2020 derivada de la expansión de la pandemia de la Covid-19, supuso un enorme shock tanto de oferta como de demanda) para nuestra economía (para nuestras vidas), que han sufrido un profundo colapso económico-financiera en todos los órdenes: crisis de oferta, crisis de demanda y paralización de la actividad económica global, confinamiento de la población, todo ello desde la segunda quincena de marzo de 2020 que con algunos altibajos llega hasta enero de 2021.


La pandemia de la Covid-19 es una crisis de nuevo cuño: de origen sanitario muta al campo económico, financiero, social y político. No tiene su origen en desequilibrios económicos o financieros sino en la exigencia de tratar una amenaza a la salud de la población, mediante este confinamiento/reclusión que tiene como primera consecuencia la simultánea perturbación de la oferta mundial, con un colapso en la demanda y en las valoraciones financieras. Y, sobre todo, en la distorsión de mercados (fallos de mercado).


El choque sobre la oferta global está fundamentalmente explicado por el epicentro donde se localiza la emergencia de la epidemia, por el papel esencial que algunas provincias chinas desempeñan en las cadenas de producción transfronterizas en diversos sectores, incluidos los más intensivos en tecnología. Y, desde luego, por la facilidad de transmisión del contagio y por la ausencia de conocimientos de toda índole sobre este virus. El choque en la demanda global vino dado, fundamentalmente por el cierre (confinamiento) de la economia. Las economías del sur de Europa, y España entre ellas, sufrió un impacto global en unos momentos en que todavía no estaban superados los efectos (costes de todo tipo) de la Gran Recesión de la década anterior. Esto ha provocado que el cuadro recesivo de la economía española sea de una dureza mayor en su relación con la media de la Unión Europea.


Las próximas perspectivas económicas dependerán en buena medida de la evolución de la pandemia, pero no es menos cierto que la aparición de una vacuna (vacunas) con un alto grado de efectividad contra el virus está permitiendo vislumbrar una mejora de las perspectivas para la economia española, siendo un buen ejemplo la evolución reciente de nuestro mercado bursátil. Los primeros datos macroeconómicos que se están conociendo de cierre de 2020 ponen de manifiesto la gravedad de la crisis, con impactos muy negativos en los principales indicadores tanto a nivel macro como micro59
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